
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Katherine Warner había regresado dos días antes del Este para quedarse con la familia que tenía uno de los ranchos más extensos de los que se instalaron en Wyoming.


  Paseaba al atardecer. Gustaba de ir hasta las colinas, tras las que se había levantado una ciudad en pocos meses.


  Miraba con curiosidad aquellas edificaciones de madera, donde se refugiaban centenares de ambiciosos. Hombres que soñaban, como años antes en California, en la riqueza fácil y cuantiosa.


  Sentía deseos de ir hasta la reciente ciudad para ver de cerca el ambiente del que tanto había oído hablar estando en el Este con los parientes de su madre.


  Durante años había sido una especie de mujer envidiada por proceder del legendario Oeste, pero nada podía hablar de lo que era una ciudad minera.


  En el rancho había encontrado a hermanos que no vio en los últimos viajes, sin que su padre le hablara de ellos apenas.


  Fue llevada al Este por su tía, cuando aún era una niña, pero volvía todos los años una temporada. Durante ella aprendió a montar a caballo, incluso sin silla, gracias a los consejos y enseñanzas del viejo Alex.


  Realmente, era el mejor amigo que tenía allí y el que más horas pasaba a su lado.


  Los hermanos a quienes había visto pocas veces eran: George, Hank y Gary.


  Junto a los otros dos: Louis y Sol había estado más a menudo.


  Sol era el que tenía una edad parecida a ella, pues los otros eran mayores.


  Su padre, después de quedar viudo y con tantos hijos, se casó de nuevo con la madre de ella; cosa que no comprendió la familia de ésta.


  Era, como le dijeron, una locura. Pero la mujer se enamoró de Sam Warner, al admitirle como capataz del rancho propiedad de ella, huérfana desde varios años antes.


  Katherine no era bien vista por los otros hermanos, tal vez porque siendo el rancho de la madre de ella, correspondía heredarlo a la muchacha.


  Pero se habían tratado muy poco, en virtud de la ausencia de ella y últimamente de ellos también. Por eso la enemistad no había tenido ocasión de manifestarse.


  Y eso era lo que preocupaba a la muchacha.


  En los dos días que llevaba en casa, fue poco lo que habló con ellos, pero la frialdad más aguda orientaba las palabras de los hermanos. El más afable era Sol.


  El viejo Alex le decía que no concediera excesiva importancia a esos muchachos y que se preocupara de ser todo lo feliz que pudiera en aquel ambiente.


  En la segunda noche que la joven paseaba encontró a Alex y le preguntó:


  —¿Han bautizado ya a esos poblados mineros?


  —Sí. Les han puesto de nombre Golden Hole’s —dijo Alex.


  —¿No eran terrenos de este rancho?


  —Y siguen siéndolo. Por eso tu padre tiene una parte en el oro que se consigue.


  —¿No crees que es injusto? A mí así me lo parece. Son ellos los que han encontrado una riqueza que, estando aquí desde siglos, no supo ver mi familia.


  —Algún día quizá los mineros determinen que así es como debe obrarse. Todo ese terreno se ha perdido para el rancho. Por lo menos hasta que saquen oro. Después, pasará lo que con otras ciudades. Emigrarán todos y las calles y casas quedarán desiertas… He visto hace años en California la tristeza de esos núcleos urbanos abandonados.


  —Me gustaría ir hasta esa población —dijo la muchacha señalándola.


  —Te llevaré mañana para que la conozcas. Pero no te hagas ilusiones. Son casas de madera, la mayoría copiadas unas de otras. Algunos almacenes y dos bares. En uno de éstos, propiedad de una muchacha muy guapa, se reúnen por la noche la mayor parte de los mineros. Whisky y baile, con el naipe y otros juegos de azar es lo que necesitan esos hombres de temperamento belicoso, pero niños en el fondo.


  —¿Por qué no buscas una parcela también tú…? —decía la muchacha.


  —Porque yo no soy ambicioso y porque no quise tener la desgracia de encontrar una parcela con mucho oro…


  —¿Desgracia? —exclamó la muchacha—. ¿Es posible que digas en serio que sería una desgracia? ¡No lo comprendo!


  —Son cosas que no puedes entender aún. Pero te aseguro que en una agrupación de seres como los que viven en esas viviendas, es una desgracia hallar una parcela rica en oro, si no puedes silenciarlo. Si todos los que mueren por semana en las orillas de esos riachuelos vertieran la sangre en las aguas, éstas serían coloradas… Y la mayor parte de los muertos, lo son por haber tenido la suerte que era su ilusión…


  —¿Asesinados? —preguntó Kat.


  —Ésa es la verdadera frase. ¡Asesinados!


  —¿Y qué hacen las autoridades? ¿No las hay?


  Alex se echó a reír y añadió:


  —El mundo y la vida en estas reuniones de seres aventureros, son muy extraños.


  Cuando estaba en cama, Kat pensaba en estas palabras.


  Al día siguiente visitó la población minera.


  Alex saludó a Lucy, la dueña del saloon más amplio. Estaba en la puerta de su casa.


  —¿Es la hija de Warner? —dijo Lucy—. Me han hablado de ella con elogios y ya veo que no han exagerado. Es muy bonita y tiene una gran estatura como los hermanos. No creo que haya otros más altos que ellos… ¿Piensas quedarte en el rancho?


  —Ésa es mi intención —repuso Kat.


  —Te aburrirás si estás habituada al Este —añadió Lucy.


  —Me encanta la vida al aire libre.


  —Todo cansa… ¿Quieres beber algo? A estas horas puedes entrar. Más tarde no sería aconsejable. Los hombres con bebida se desnudan moralmente y te aseguro que no son envidiables.


  Kat sonreía y entró a beber una cerveza.


  Lucy habló durante el tiempo que estuvo dentro, refiriéndole anécdotas que hacían la felicidad de la joven.


  Debió haber sido muy guapa Lucy. Aún lo era, pero se veía que la juventud huía prematuramente de ella.


  Pero todavía se mantenía bella y muy atractiva.


  Cuando marcharon, comentaba con Alex:


  —¿No será un peligro para ella estar en una casa así cuando los hombres están bebidos?


  —Sabe tratarlos y mantenerles a raya… —dijo Alex.


  —Debe ganar dinero, ¿verdad?


  —Creo que es la que más gana de todos. Pero es una buena muchacha y aconseja con nobleza siempre. Claro que no es estimada por el sheriff ni por el comisario del oro. Tanto Charles como Montgomery saben que ella no será nunca cómplice de ellos.


  —No te comprendo… —decía Kat intrigada.


  —Ya me comprenderás dentro de unos meses. Irás aprendiendo lo que es esta población de aluvión…


  Se encontraron con unos hermanos de ella y caminaron juntos.


  —¡Debieras estar trabajando, Alex! —advirtió George, el mayor de todos.


  —Le he dicho yo que me acompañara a conocer esta población. Así que la culpa es mía —disculpó Kat.


  —Pues debes aprender a no meterte en los asuntos del rancho y dejar tranquilos a los trabajadores.


  —¡Vámonos! —dijo Alex a la muchacha.


  —¡Ahora estoy hablándole yo! —gritó George.


  —¡No somos sordos ni ella ni yo! —replicó Alex—. No necesitas gritar tanto…


  —Diré a mi padre que te eche… Eres un viejo inútil ya, que no sirves para nada.


  —Hay una cosa que olvidas, George… Que este rancho no es vuestro, sino de esta muchacha. Y es ella por lo tanto, la que tiene la palabra en lo de ese despido. Pregúntale a tu padre. Has estado unos años lejos de aquí y no conoces la verdad.


  Sabia perfectamente George que era de ella el rancho, siendo ésa la razón del odio hacia la muchacha.


  —¡Algún día me cansaré de ti y meteré en tu vientre algo de plomo!


  Y diciendo esto marchó George con los otros hermanos.


  —No debes hablarle así… —aconsejó la muchacha—. No me gusta su modo de ser y le considero capaz de hacer lo que dice.


  —¡No lo tomes en serio! ¡Mira, ahí viene a saludarte tu adorador!


  La muchacha vio a Dick Powell, vestido con la misma elegancia que le había visto los dos días anteriores en su casa, como invitado de su padre.


  La saludó cariñoso y quiso invitarla a beber algo en su casa.


  La muchacha se disculpó por haberlo hecho ya con Lucy.


  —Has debido ir primero a mi casa que es tuya, como sabes… —habló Dick.


  Se puso al lado de ella sin que Kat se atreviera a decir que no le agradaba su compañía.


  Y cuando abandonaron las casas de madera, se sintió feliz, diciendo:


  —¡No soporto a ese hombre! No sé qué es lo que encuentro en él que me repele. Es frío y parece cruel, a pesar de esa sonrisa…


  —¡Es una de las peores personas que han acudido! —dijo Alex.


  —En cambio, mis hermanos y mi padre parece que le estiman. Sobre todo los mayores le tratan como si se hubieran conocido hace años… —Añadió ella.


  —Y así es —afirmó Alex—. Por tus hermanos, vinieron ese y otros como él. Por ejemplo: Charles y Montgomery… Se han apoderado de este pueblo.


  Estas palabras las recordaba Kat en los días sucesivos cuando fue conociendo a las distintas personas que tenían relación con su familia.


  Las visitas de Dick eran diarias y eso que la joven no disimulaba su contrariedad hasta el extremo de que su padre le llamó la atención sobre ello y la reprendió.


  Pero ni aun así conseguían que ella cambiara su actitud para con Dick que si era correcta, no pasaba de ahí.


  Los hermanos mayores se incomodaban con ella por este modo de obrar en lo que a Dick se refería.


  Para evitar disgustos a Alex y discusiones con su familia, prescindió de él una temporada. Paseaba sola sin admitir la compañía de Dick que era el que se ofrecía a hacerlo.


  Todos los días, al atardecer, visitaba la colina donde, sentada, contemplaba el pueblo a sus plantas.


  Y estos paseos se repetían después de la comida y antes de meterse en cama.


  Una noche, cuando regresaba a su casa vio a sus dos hermanos mayores con otro personaje que a la pobre luz lunar reconoció como el sheriff de Medicine Bow, el pueblo inmediato, el cual estuvo comiendo en casa días antes.


  Se escondió para que no la vieran y evitar que se entablara una discusión, porque a George no le agradaba que anduviera sola por el rancho cuando ya era de noche.


  Llegó a la casa y cuando se asomaba a la ventana para gozar de la frescura de la noche, oyó unos disparos lejanos.


  No le llamaron la atención por suponer que se trataba de algún cazador.


  Pero minutos más tarde, sentada en el lecho para prepararse a entrar en él, oyó unos lamentos contenidos, seguidos de un golpe seco en el piso. Seco y sordo.


  Sin encender la lámpara de petróleo vio bajo la ventana el cuerpo de un hombre y contuvo un grito de espanto al oír sus quejas.


  Se acercó al caído con un valor que creía no tener.


  —¡Agua! —dijo—. Me muero. ¡Me han cazado bien por la espalda!


  La muchacha no sabía qué hacer. Estaba desorientada.


  No se atrevía a llamar a su padre y hermanos.


  Dio agua al herido y al hacerlo, teniendo que levantarle la cabeza, poniéndole la mano en la espalda para ello, sintió la viscosidad templada de la sangre y no gritó por un enorme esfuerzo de voluntad que hizo.


  Ahora daba la luz de la luna de lleno en el rostro amarillento del herido y vio unos enormes ojazos muy negros mirando a los suyos.


  —¡Gracias!


  Y perdió el conocimiento.


  Kat pensó si estaría muerto, más poniendo la mano sobre el pecho notó los latidos fuertes del corazón.


  Pensó con rapidez en ir a avisar a Alex. Él la ayudaría aconsejándola qué debían hacer.


  Y saltando por la ventana para no tener que cruzar la casa, corrió a la vivienda de Alex, dentro las cuadras que tenía la misión de cuidar.


  Enterado el viejo vaquero de lo que sucedía le dijo:


  —Ahora mismo voy… Hay que preparar un caballo para llevarle a la cañada de los buitres. Y habrá que avisar al doctor… Te acercas a buscarle y le dices que vaya a ese lugar. Él lo conoce. Así no perdemos tiempo, si es que estás segura de que no ha muerto.


  —¡Estoy segura de ello!… —afirmó la muchacha.


  No tardaron mucho en estar al lado del herido.


  —Hay que esconder el caballo de este muchacho que está bajo la ventana y que descubriría la verdad —advirtió Alex—. Le llevaré sobre él. Me preocupa porque ha debido perder mucha sangre. Le taponaré la herida como mejor pueda…


  Trabajó Alex con rapidez, sorprendiendo a Kat la fuerza que conservaba aún para levantar con facilidad a un joven que parecía más alto que sus hermanos.


  Le colocó sobre el caballo del herido y montó en el suyo para llevar al inconsciente a la parte indicada a la muchacha para que avisara al doctor.


  Kat llegó a la casa del médico y como ya era de noche, tuvo que esperar a que respondieran a su llamada.


  Pero cuando dijo que iba de parte de Alex, el doctor le mandó entrar.


  No tardaron muchos minutos en ponerse en camino.


  El doctor llevaba un maletín con su instrumental y drogas.


  Fue informándose durante el camino de lo que había, pero ella poco era lo que podía decir.


  No se atrevió a hablar de los disparos oídos y que había visto a sus dos hermanos merodeando por el rancho en compañía del sheriff de Medicine Bow.


  Pero estas dos cosas las relacionaba en sus pensamientos.


  Ya estaba Alex con el herido en una cueva desconocida por ella y a la que el doctor la llevó directamente.


  Se inclinó el médico hacia el herido alumbrado por una lámpara de petróleo cuya luz por los muchos recodos en la cueva no podía ser vista desde el exterior.


  Estaban en una parte del rancho que ella no conocía y eso que creyó haberlo recorrido en su totalidad.


  Le sorprendía encontrar agua dentro de aquella cueva y útiles para cocinar.


  —¿Es que no viene nadie a este lugar? —preguntó la muchacha a Alex mientras el doctor reconocía la herida del muchacho.


  —No son muchos los que la conocen. Hay que saber que existe para dar con ella, a no ser una casualidad. De ese modo se encontró la primera vez.


  —Pero el doctor sabía dónde está —dijo ella.


  —Es uno de esos pocos. En tu familia no lo sabe nadie. Por eso le he traído a ella. No quiero que pueda ser descubierto por tus hermanos.


  Aprovechó Kat para decir a Alex lo que había visto y los disparos que oyó.


  El médico les dio cuenta de que no era grave la herida.


  —Sólo tiene la debilidad que le ha producido la pérdida de sangre, pero parece fuerte y no pasará de una semana de reposo y buenos alimentos —advirtió el doctor.


  CAPÍTULO II


  —Para precipitar la curación haría falta que alguien sano quisiera dar sangre. Con una transfusión ganaríamos muchos días y aseguraríamos más la cosa.


  La muchacha miró al doctor y exclamó:


  —¿Cree que valdría la mía?


  —¿De veras te atreves a ello?


  —Estoy decidida.


  —Pues no perdamos tiempo. Échate ahí al lado de él y pon uno de tus brazos junto al del herido.


  La muchacha obedeció.


  Alex contemplaba la escena en silencio.


  Cuando el doctor dio por terminada la operación, dijo:


  —Este muchacho es mucho lo que te deberá en lo sucesivo.


  —Eso no tiene importancia… Parece joven y ha sido herido a traición cobardemente.


  Después discutieron ella y Alex para ver quién de los dos se quedaba con el doctor unas horas vigilando al herido.


  —Echarán más de menos tú presencia que la mía —advirtió la muchacha—. Ya sabes que paso muchas horas fuera de casa y que hay días que salgo al amanecer para regresar ya de noche.


  Y decidieron al fin que fuera ella la que permaneciera con el doctor.


  Abrió los ojos el herido y miró a los que le rodeaban.


  —Es el doctor… —tranquilizó la muchacha al observar la mirada de él—. Dice que no es nada grave. Sólo la pérdida de sangre.


  —Así es —dijo el aludido—. He extraído la bala y no ha interesado nada que sea vital. Una semana de quietud y volverá a ser el hombre de antes.


  —Me dispararon por la espalda… Eran tres jinetes. Al oír los disparos volví la cabeza. Uno de los caballos tenía una mancha clara en la cabeza.


  La muchacha se vio contemplada por el doctor y Alex.


  Los dos sabían que el caballo de George tenía esas características.


  Pero no comentaron nada.


  —No comprendo este ataque porque no he hecho nada a nadie y era nuevo en esta zona.


  —No debe hablar mucho de momento. Lo que tiene que hacer es dormir —interrumpió el doctor—. Con la transfusión que le he hecho, gracias a esta muchacha que se ha prestado a dar su sangre confío en que la curación será más rápida.


  —¡Es mucho lo que le debo! ¡Dios me iluminó al ir a esa casa!


  —No hable más… —advirtió ella.


  Y colocó uno de sus dedos en la boca de él.


  Se puso nerviosa al sentir un suave beso en el dedo.


  El doctor marchó al ser de día.


  Alex lo había hecho poco antes.


  Cuando abrió los ojos el herido llegaba luz por unos huecos en el techo de la cueva.


  —¿Cómo se encuentra? —dijo Kat.


  —Bastante mejor… Usted debe dormir algo ahora. Está sin hacerlo toda la noche.


  —Puedo aguantar hasta que vuelva el doctor para que vea esa herida. ¿Está usted en las parcelas? No le he visto por aquí.


  —Hace pocos días que trabajo en una que no ha de tener mucho oro. Por eso me sorprende que me hayan atacado. No creo poseer enemigos aquí.


  —Tal vez le confundieron con otra persona.


  —Ha de ser eso —musitó el herido.


  —Me llamo Katherine Warner —dijo ella.


  Vio en los ojos del herido un brillo especial.


  —¿Hija del dueño de los terrenos?


  —Sí.


  —Mi nombre es Ole Omak… —dijo él.


  Conversaron durante mucho tiempo.


  Hasta que se presentó Alex para decir:


  —¡Vaya suerte que tuviste de encontrar a esta muchacha en la habitación a la que saltaste! Si lo haces en otra… Es valiente. Hasta dio sangre para ti.


  —Ya sé que es muchísimo lo que le debo. Nunca podré devolverle una milésima parte de mi deuda.


  La muchacha protestó pidiendo que no se hablara más sobre ello.


  —¿No tienes idea de quiénes han sido los que dispararon sobre ti…? —preguntó Alex.


  —En absoluto…


  —Yo le he dicho —medió Kat— que es muy posible le confundieran con otra persona…


  —Sea como fuere, es una traición miserable… —dijo Alex—. Bueno, ahora debes ir a casa y dormir… No creo esté nadie de tu familia allí… Esta noche te escapas nuevamente. Así vigilaremos siempre uno. No tardará en llegar el doctor. He traído comida para varios días y varias personas.


  —Voy a preparar algo de ello —dijo la muchacha.


  —No. Yo lo haré. Tú vete a dormir y que te vean los vaqueros por allí. No hay que dar motivos de sospecha.


  Kat sabía que hablaba así porque suponía igual que ella que el que había disparado era su hermano George entre otros. Y pensando en ello, accedió a marchar a casa.


  El herido le sonreía al estrechar su mano y despedirse hasta la noche.


  * * *


  Más de una semana llevaba acudiendo la muchacha todas las noches y pasando parte del día en la cueva.


  Sentíase atraída por los ojos de Ole de una forma que no sabía explicar la causa. Y estaba contenta al lado de él para ponerse triste tan pronto como se alejaba.


  Ole empezaba a levantarse. La herida estaba cicatrizada. Lo que necesitaba era otra temporada de reposo.


  El doctor ya se había despedido.


  Ole bromeaba siempre con el hecho de llevar sangre de ella.


  —Todo lo bueno o malo que sea en el futuro —decía— se deberá a la influencia de esa sangre.


  Ella reía complacida.


  No salían de la cueva por indicación de Alex para no correr riesgo de ser vistos.


  Pero los dos deseaban pasear un poco y Ole lo necesitaba para su completa mejoría.


  Y empezaron a hacerlo por las noches.


  Pero un día Ole, que esperaba a la muchacha fuera de la entrada, vio muy por detrás de Kat a un jinete que debía seguirla.


  La muchacha no se había dado cuenta de ello. Iba deseando llegar para estar al lado de Ole.


  Éste se deslizó sin dejarse ver, comprobando que si no tan fuerte como antes, lo estaba bastante ya.


  Consiguió llegar al llano donde daba comienzo la «cañada» y echaba de menos su caballo. Con él le sería muy sencillo darle alcance aunque le llevara delantera.


  Pero el animal que montaba el jinete que seguía a la muchacha, piafó y ella se dio cuenta de lo que sucedía pasando de largo de la entrada a la cueva como si estuviera dando un paseo y ascendió hasta la montaña donde, sin mirar una sola vez hacia atrás, desmontó para pasear contemplando el paisaje hermoso que se dominaba desde esa altura.


  Ole sonreía al darse cuenta de la razón de esos movimientos de Kat.


  Y parecía haber despistado al jinete, porque éste dio media vuelta y se alejó.


  Kat, temiendo que la estuviera vigilando aún, descendió por el otro lado de la montaña y se encaminó a la casa.


  Tardó más de dos horas en este recorrido, porque lo hizo como si se tratara en realidad de un paseo sin interés.


  El jinete que la había seguido, la vio llegar por otro camino y no se preocupó más de ella.


  Pero la muchacha estaba furiosa de su falta de precauciones y pensó que después de lo que hizo por salvarle, lo estaba colocando en un enorme peligro, ya que temió haber sido seguida anteriormente sin que se hubiera dado cuenta de ello.


  Por no haber mirado hacia atrás ignoraba quién era el vaquero que la siguió aunque su verdadero pánico estribaba en si se trataba de uno de sus hermanos.


  Durante la comida estuvo pendiente de todos, pero ninguno hizo el menor comentario ni la miraban con más interés que otras veces.


  La conversación durante la comida se basaba en los asuntos mineros de la nueva ciudad.


  Se presentó Dick nada más sentarse a comer siendo invitado por su padre y los hermanos.


  —Hace muchos días que no te veo por esta casa —dijo a la muchacha.


  —Me gusta mucho galopar por el rancho —respondió ella.


  —Puedo acompañarte en esos paseos.


  —El encanto de los mismos es ir sola. Me azota el viento en el rostro al galopar y soy feliz… En esos momentos me molestaría toda palabra.


  —Lo que te sucede, es que después de estar estos años en el Este —intervino George— no es mucha la corrección que has aprendido. ¡Si yo fuera Dick, ya te habría hablado de otro modo!


  —Le estoy diciendo sinceramente a diario lo que pienso. No quiero que me acompañe. No quiero que venga a verme. ¿Qué quieres que haga?


  —Espero pacientemente a que cambies —dijo Dick riendo.


  —Pues es una pérdida tonta de tiempo —replicó ella.


  —¡No sabes tratarla! —dijo George.


  —Ella cambiará… —Añadió el padre—. Recuerda aún a los amigos del Este y no encuentra en nosotros el mismo ambiente y tal vez la misma conversación.


  Ella no quiso decir nada más.


  Estaba deseando poder escapar para justificarse ante Ole por su tardanza.


  Pero Dick se obstinó en estropear sus planes y aunque ella le dijo furiosa que la dejara sola, no fue obedecida y hubo de soportar su compañía.


  Llegada la noche, volvió a montar a caballo.


  Galopó a la velocidad máxima de su montura.


  Y al ocurrírsele mirar hacia atrás, vio a un jinete que trató de esconderse al darse cuenta de que ella se volvía.


  Esto la enfureció más. Porque la retrasaba o le impedía ver a Ole y tuvo que desviarse hábilmente para que no viera que iba en la misma dirección que horas antes.


  Cabalgaba sin rumbo y aminorando el tren de marcha.


  Por fin desmontó y se dejó caer en la fresca hierba.


  Supuso que esto haría retroceder al perseguidor. Estaba sobre una colina, desde la que también se dominaba la ciudad de madera.


  Minutos más tarde llegaba un vaquero que desmontó cerca de ella.


  —¡Parece que le gusta galopar, patrona! —dijo, a modo de saludo.


  —¿Hay algún inconveniente en ello? —replicó la muchacha.


  —No. Pero ahora no ha ido en la misma dirección que estos días. Se ha dado cuenta de que la seguía… Me tiene preocupado porque la he perdido en la cañada dos días. No comprendo dónde se mete.


  —¿Puedo saber la razón de que me siga? —preguntó ella, incomodada.


  —Es que me gusta usted mucho, patrona, y no he podido estar tan cerca de usted como ahora… Creo que todos estamos enamorados de usted, pero los otros no se atreven como yo, a acercarse para hablar de ello. Creo que lo que necesita una muchacha como usted, es un hombre audaz y decidido como yo…


  Y la joven tuvo que saltar para no ser presa de los brazos de él.


  —¡Le matarán mis hermanos! —decía ella corriendo y lamentando no tener un arma.


  —No creo que sus hermanos sepan nunca nada de esto.


  Kat sintió miedo de esas palabras, porque ellas indicaban que estaba dispuesto a matarla después de conseguir lo que al parecer se proponía. Y que él decía se trataba de poder besarla solamente.


  Lucharon a brazo partido y el vaquero se daba cuenta de que era una mujer más fuerte de lo imaginado.


  Y en una de las muchas caídas, abrazados, él se golpeó en la parte posterior de la cabeza quedando inmóvil.


  Corrió en busca de su caballo antes de que se reanudara la pelea.


  Saltó sobre él y corrió a casa.


  Decidió no decir nada a sus hermanos para que no hablara él de que la había visto varios días desaparecer en la cañada.


  No pudo dormir y a la mañana siguiente cuando galopaba hacia la cueva, miraba por si era seguida de nuevo por el mismo vaquero.


  Cuando llegó a la cueva no encontró el menor rastro de Ole.


  Y un miedo intenso se enroscaba a su pensamiento.


  Tenía el temor de que hubiera sido descubierto y asesinado.


  Regresó muy despacio a casa.


  Y buscó a Alex para darle cuenta de la desaparición de Ole.


  No le ocultó nada de lo que pasó en las últimas horas.


  —Eso es que se ha marchado. Me parece que lo que le ha sucedido —dijo Alex— es que se ha empezado a enamorar de ti y se ha ido por algo que hay en su vida y que no quiere conozcas o que le impide esos amores. De haberle encontrado tus hermanos o los vaqueros, lo habríamos sabido. Eso se sabe siempre.


  Hubo de hablar mucho Alex para tranquilizar sólo en parte a la muchacha.


  Antes de comer se habló de haber aparecido muerto uno de los vaqueros.


  Recordó al que había luchado con ella y supuso que se trataba de él.


  Ella había creído que solamente se trataba de una inconsciencia.


  Y sintió el lógico remordimiento aunque reconocía que ella no fue la culpable de lo sucedido.


  Alex, al que había contado esta pelea, la buscó para decirle:


  —No estaba sin conocimiento cuando dejaste a ése en la colina. Estaba muerto. Lo han encontrado por las aves que estaban sobre su cuerpo. ¿Has dicho a alguien esto?


  —A nadie.


  —No lo hagas.


  —No pienso —dijo ella.


  Paseó con la muchacha para que estuviera más distraída.


  —Yo haré averiguaciones para tratar de encontrar a Ole. Ya verás como es lo que yo te digo —afirmaba Alex.


  Y al otro día, recordando el lugar en que le dijo Ole que tenía la parcela, se presentó allí.


  Pero no era él quien la trabajaba.


  Se le quedó mirando y dijo:


  —¿Hace mucho que trabajas esta parcela?


  —Sólo unos días. Me la vendió el ayudante del comisario por trescientos dólares, pero me parece que he hecho un mal negocio. No saco ni para beber un whisky.


  —Antes la trabajaba un muchacho muy alto, ¿no?


  —Sí. Y debe estar de acuerdo con el ayudante del comisario, porque me han engañado. Abandonó la parcela y yo he caído en la trampa. Me ha dicho el ayudante que tenía que hacer lejos de aquí y que por eso ha marchado. Me dio a entender que no volvería más…


  Alex quedó pensativo.


  Esto quería decir que el ayudante del comisario sabía que atentaron contra Ole. De otro modo no podía tenerse esa seguridad hasta el extremo de que vendieran su parcela.


  Por la noche dio a conocer a Kat el fracaso de sus gestiones.


  No lo vio por Medicine Bow ni por la cuenca.


  —¡Será cuestión de días! —dijo para tranquilizar de nuevo a la muchacha.


  Pero transcurrieron dos semanas sin que se supiera nada.


  Empezaba a perder las esperanzas la muchacha cuando una noche en su casa, comentó uno de los hermanos.


  —¿Habéis oído lo que dicen? Parece que hay un pistolero que ha sido famoso lejos de aquí que anda por Medicine Bow. Y afirman que es más alto que nosotros.


  —¿Has oído el nombre de él? —preguntó George, preocupado.


  —No. Sólo lo que acabo de decir.


  Kat pensaba en la estatura de Ole.


  Bien podía tratarse de él y en aquel caso, si era verdad que su pasado era ése, ahí estaba la razón de que marchara al darse cuenta que estaba enamorado de ella.


  Pero a Kat no le importaba el pasado de Ole. Lo que quería era estar a su lado y casarse con él.


  No estaba en nada de lo que hablaron más tarde. Pensaba en que bien podía escapar aquella noche y estar de regreso a la mañana siguiente sin que se dieran cuenta en la casa de que había marchado.


  Estaba deseando retirarse para saltar por la ventana, preparar el caballo y galopar hasta el pueblo próximo.


  Y como lo pensó fue realizado.


  Durante el camino, se arrepintió de no haber hablado con Alex para que le hubiera acompañado y que él hiciera las gestiones de una manera más discreta.


  Y cuando llegó a la ciudad, entró decidida en uno de los bares que encontró.


  Una vez dentro y al mirar en busca del pistolero de que hablaban, se dio cuenta de que no era posible que estuviera en la ciudad, ya que de hacerlo sería detenido, puesto que lo que dijo su hermano era que se trataba de un reclamado en otros lugares.


  Como el barman la vio mirar con tanto interés en todas direcciones, se inclinó hacia ella, preguntando:


  —¿Es que buscas a alguien?


  Y de pronto se dio cuenta de que se trataba de una mujer y muy bonita por cierto y chasqueó la lengua de una manera característica para expresar admiración.


  —¡A ese pistolero que afirman anda por aquí!… —dijo ella valientemente.


  Antes de que el barman indicara su sorpresa con frases al efecto, se puso en pie uno de los clientes y, acercándose a ella, dijo:


  —Me parece que eres la hija de Warner. ¿No es eso?


  —Sí —replicó Kat.


  —¿Buscas a tus hermanos? No les he visto hoy. Deben estar en la cuenca. Creo que hace por lo menos una semana que no vienen por aquí.


  —Lo que busca no es a sus hermanos —explicó el barman—, sino al pistolero.


  Muchos se acercaron sorprendidos y el que hablaba con ella exclamó:


  —¿Es posible?


  Kat veía el asombro en los rostros que la contemplaban y se ponía furiosa de haber dicho la verdad que iba a servir para que se rieran de ella.


  —¡No irás a decirnos que conoces a ese hombre! —exclamó uno.


  —Es en realidad una tontería mía. Me he criado en el Este y he oído hablar de esos personajes teniendo que confesar que no había visto nunca uno de cerca. Por eso tenía interés en conocerle.


  Todos se echaron a reír a carcajadas.


  —¿Qué es lo que entiendes por un pistolero? —preguntó el barman.


  —Pues no lo sé… No tengo la menor idea. Lo que les ruego es que no digan nada de esto a mis hermanos porque se reirían de mí.


  —Puedes estar tranquila que no les diremos nada —exclamó el que la saludó.


  Siguió hablando con aquel vaquero que afirmó ser amigo de sus hermanos y vio entrar al sheriff.


  Ahora no le cabía la menor duda de que era el que aquella noche iba con sus hermanos.


  El sheriff, al saber que era una mujer y la hermana de sus amigos, se acercó a saludarla.


  Lo que le disgustaba era que ahora no podía dejar de decir a sus hermanos su viaje, porque el sheriff se lo transmitiría así que los viera.


   


   


  CAPÍTULO III


  Iba a pedirle valientemente que no hablara de ello a sus hermanos, cuando le sorprendió el silencio que se hizo en el bar.


  Buscó la causa de dicho silencio, para lo que no tenía que hacer más que seguir la dirección de todas las miradas.


  Entraba un hombre muy alto. Tanto como Ole, pero con más años que él.


  De buena gana se hubiera echado a reír al darse cuenta de que estaba ante el pistolero de que hablaban, pero que no era Ole ni mucho menos.


  El sheriff y el amigo de sus hermanos que hablaban con ella se quedaron muy pálidos al verle, lo que la afirmaba en la idea de que era el referido pistolero.


  Y al mirar al barman, éste, disimuladamente, le hizo señas de que se trataba de la persona por la que ella había preguntado.


  Recordaba lo que se decía en el comedor de su casa y contempló atentamente al hombre tan temido.


  Éste miraba en todas direcciones con desconfianza.


  Y las miradas de ella y él se cruzaron fugazmente.


  —¡Buenas noches, sheriff! —dijo el pistolero.


  —¡Hola! —respondió el de la placa, bastante asustado.


  Cuando movió la mano derecha para llevarla al bolsillo del pantalón, hasta el sheriff retrocedió atropelladamente.


  —Pero ¿qué es lo que les pasa a todos estos que tienen tanto miedo? —preguntó mientras extraía una moneda de a dólar del bolsillo.


  Nadie contestó a su pregunta.


  —Ya sabes, quiero más soda que whisky —añadió el pistolero dirigiéndose al barman—. No he conseguido en la vida ser un buen bebedor. Por eso he de tener cuidado.


  Nadie había respondido a sus palabras.


  —¿Quién ha sido el que vino diciendo que soy un pistolero? No negaré que he matado a algunos, pero os aseguro que todos esos muertos no hacían más que daño y mucho a la Unión. Así que están bien muertos. ¡Sheriff! ¿Quiere decirme quién es el que ha dicho eso? ¿Y tú, barman?


  Como no respondieran ninguno de los dos, añadió:


  —¿Es que tienes miedo o es que no lo sabes? —preguntó al barman.


  —¡No lo sé!


  —¿A qué viene ese miedo que tienes? No me has dado motivos para disparar sobre ti y no creas que lo hago por el gusto de oprimir el gatillo. Al que me da motivos, lo mato. Eso es indudable. No me había fijado en que hay una dama.


  Estas palabras irónicas herían los sentimientos de Kat.


  Por fortuna para ella, entró en ese momento un grupo de vaqueros que reían entre ellos de modo escandaloso.


  Cuando se aproximaban al mostrador, el sheriff les miraba un poco sorprendido.


  —¡Hola, sheriff! —saludó uno de ellos—. ¿Es cierto que tienen aquí un pistolero?


  —Y parece que no se atreve a detenerle. ¿Es verdad, sheriff? —Añadió otro.


  Kat miró al aludido y éste, acercándose más a ella al tiempo que le sonreía, le dijo:


  —¡Me gustaría que te marcharas! ¡Creo que habrá fuegos artificiales!


  Pero ella estaba tan asombrada que no se movió.


  —¡Nos han dicho que se trata de un pistolero reclamado en varios estados y en muchas ciudades y creo que ofrecen una verdadera fortuna por él! No viene mal un puñado de billetes y venimos de Hanna para conseguirlo. Supongo que no le molestará, sheriff, que vengamos a hacernos cargo de él para cobrar ese premio que ofrecen, ¿verdad?


  Kat no perdía de vista al pistolero que dijo, sonriendo:


  —¿Son autoridades?


  —¿Crees que hace falta serlo? Es misión de todo ciudadano terminar con los que entorpecen la vida a las personas dignas y honradas —dijo uno.


  —¿Qué nombre tiene ese pistolero? —preguntó él.


  Se miraron los vaqueros que acababan de llegar y uno exclamó:


  —¡Pues sí que tiene gracia! ¡Es verdad! ¡No sabemos ni cómo se llama!


  —En ese caso, ¿por quién preguntáis? Es lo esencial, ¿no os parece? Y al miraros advierto que no estáis acostumbrados ninguno a trabajar. No hay que ser un lince para ello, ¿verdad? Debéis pasar las horas sentados en las mesas de juego haciendo trampas a los vaqueros, que es lo que se llama robar, porque la trampa es una ventaja y la ventaja es un delito. ¿No estáis de acuerdo? Todos estos que escuchan miran vuestras manos finas y delicadas que no han «olido» siquiera herramienta alguna de trabajo. Manos de «naipe» como las he llamado siempre. Y otra pregunta: ¿quién os iba a pagar por la muerte de quien no sabéis ni cómo se llama?


  —¡Vaya! Pues sí que te gusta hablar —comentó uno.


  —Es que me parece que soy esa persona a la que buscáis. ¡Es lástima que no sepáis el nombre para estar seguro de ello!


  A los testigos, las palabras del pistolero y su actitud, les inclinaban a favor de él, ya que los otros eran típicos ventajistas de saloon.


  —¡Tiene gracia, muchacho! —dijo otro—. Lo que no comprendo es que alternes con el sheriff, a no ser que tenga tanto miedo que habrá que pensar en colocar esa placa en otro pecho con más agallas. ¿No os parece? —preguntó a su compañero.


  Éstos afirmaron con la cabeza.


  —¡No estaba alternando con el sheriff! Hemos coincidido en este bar, pero no es eso lo importante para mí. Os agradeceré digáis cuáles son las acusaciones que hacéis en contra mía… Y palabra que no comprendo vuestro capricho de venir tan lejos a morir. Tan apartados del lugar donde robáis con naipes marcados y trampas de todos los estilos. Es, desde luego, un capricho un tanto absurdo, pero después de todo en vosotros mandáis… Y si lo queréis así, ¿qué puedo hacer yo? ¿No os parece?


  —¡Es que no podemos consentir que un pistolero tenga asustada a toda una comarca! —advirtió otro—. Y hemos venido…


  —Os lo he dicho antes. A morir lejos de donde hacéis trampas. ¿Quién os quiere tan mal que ha metido esa idea en vuestra cabeza?


  —¡No le permitas que te hable así…! —gritó otro.


  —¿Por qué no haces tú por evitarlo? —dijo sonriendo el pistolero—. Aunque antes de mataros me gustaría saber quién hay en ese pueblo de donde venís que me estima tanto. Y hasta me agradaría conocer la cifra que os ha ofrecido por mi muerte. Sois cuatro y supongo que lo habréis prometido por una miseria.


  —Si te dieras cuenta de tu verdadera situación, no tendrías ganas de bromear.


  —Decidme quién os envió. No comprendo este deseo, porque no me meto con nadie. Y siendo así, no puedo concebir que se envíe a cuatro cobardes como vosotros con la «piadosa» misión de matarme.


  —¡No hables tanto! Deben oír estos que escuchan que un día mataste en Cheyenne a un hombre que no te hizo nada.


  —¿En Cheyenne? Creo que he matado a más de cuatro. ¿Quién de ellos era? Desde luego, puedes estar seguro de que era un ventajista como vosotros. ¡Y no creo que haya de ponerse de luto el país por la muerte de seres así!


  —¡Logan no te hizo nada! —exclamó uno.


  —¡Al fin se aclaran las cosas! ¡Edwin Logan!… El gran ventajista está por aquí. Ha debido temer que venía buscándole. Me encanta saber que podré hablar con él de algunas cosillas pendientes… ¿No os ha dicho la razón de que me tema tanto? Porque es miedo lo que tiene. Pero ha tenido buena cuenta de no deciros la clase de enemigo con quien ibais a enfrentaros… No ha querido poneros nerviosos. Pero si pensarais un poco, comprenderíais que si está ofendido por la muerte de su hermano, lo lógico sería que me buscara él. Pero sabía lo que le esperaba. Y ha tomado sus medidas. Envía a cuatro en los que ha de tener una gran confianza. Trata de que no podáis fallar. ¡Qué sorpresa le espera! Sentiré que escape sin que me permita decirle lo que hace tiempo deseo.


  —¡Tú ya no podrás decir nada a nadie! —exclamó uno de los cuatro.


  —¿Estás seguro? —replicó el pistolero sonriendo—. Iré personalmente a darle cuenta del fracaso de sus emisarios. ¡No me gusta viajar con muertos a mi lado! De otro modo le llevaría vuestros cadáveres.


  Todos admiraban la serenidad de aquel hombre.


  El sheriff estaba pendiente para ser él quien le sorprendiera y no los cuatro que habían ido con la misión de matarle.


  Al resto de los testigos, la simpatía hacia el pistolero les hacía desear su triunfo.


  Poco a poco se fueron retirando todos, dejando a los cinco solos.


  El pistolero miró a la muchacha y le dijo en voz baja:


  —¿Quieres retirarte, por favor? Me pondría nervioso saber que estás aquí.


  La muchacha obedeció, diciendo en el mismo tono de voz:


  —¡Suerte! Se la deseo de todo corazón.


  —Gracias, pequeña —repuso el pistolero con una sonrisa.


  —¿Qué estás hablando con esa muchacha? No nos dirás que es tu novia, ¿verdad?


  —No tengo edad para ello ni tampoco la suerte de que una muchacha así pudiera serlo. Estoy casado ya. Y tengo un hijo. ¿No os lo ha dicho el cobarde de Logan? Por él y otras razones no quisiera tener que seguir matando, pero vosotros lo queréis… Aunque si estimáis mejor que debéis marchar, me alegraría.


  —¡Y decía Logan que eras peligroso! Estás temblando de miedo… No nos marcharemos hasta que no llevemos tu cadáver para que vea Logan que estaba equivocado contigo… Si pudiera oír lo que acabas de decir se moriría de risa.


  —He querido daros una oportunidad que ya veo no aceptáis —replicó el pistolero.


  —Te has dado cuenta de que esta vez.


  —¡Está bien! No quiero perder más tiempo, si lo queréis vosotros, ¡adelante!


  Y sus manos se movieron con una rapidez que asombró a todos.


  El sheriff no se atrevió a sorprender al pistolero porque lo hubiesen colgado los testigos.


  Sería mejor estar vigilante y esperar otro momento propicio.


  Los testigos felicitaban al pistolero.


  La muchacha, entusiasmada, se acercó a él diciendo:


  —¡Estoy segura que no es una deshonra estrechar su mano! ¡No es un pistolero en la forma que he oído describir a éstos! ¡Confieso que había imaginado una cosa muy distinta! No me avergüenzo de saludarle.


  —Muchas gracias, pequeña. Puedes estar segura de hecho ellos conmigo. ¡Les envió un «viejo amigo»! Está en deuda conmigo y me iba a pagar en plomo.


  —¿Por qué no cambia de vida? ¡No es malo! —dijo Kat.


  —Busco a una persona. Cuando la encuentre, nadie oirá hablar más de mí. ¿Eres de aquí?


  —No. De Warner.


  —¿Por casualidad conoces a George y Hank Warner? —preguntó el pistolero.


  —¡Son mis dos hermanos mayores! —exclamó ella.


  Las facciones del pistolero se endurecieron.


  —¿Les conoce…? —Añadió la muchacha.


  —¡He oído hablar de ellos! —dijo por fin—. He oído aquí mentarles…


  La muchacha estaba plenamente segura de que le mentía.


  —¿Venías a buscarles? —Añadió el pistolero.


  —No. Buscaba a otra persona y creí que era usted.


  —Pues ya puedes volver a casa. ¿No has oído mi nombre en ella? ¡Ya has conocido a un pistolero! —Añadió con tristeza.


  —No crea que me engaña en lo que se refiere a mis hermanos. ¿Les ha conocido lejos de aquí?


  —Te he dicho…


  —No me gusta que tenga que mentirme otra vez. Gracias por su propósito. Y le diré que ha de tener cuidado con el sheriff de aquí. Le he estado observando y estaba pendiente de sorprenderle. Y es amigo de mis hermanos. Les tengo miedo. No sé qué es lo que hay en el pasado de ellos. Y este sheriff es quien disparó sobre ese amigo al que venía buscando. Le hirió por la espalda como los cobardes.


  Y la muchacha contó todo lo que pasó con Ole.


  Les sacó del bar y pasearon los dos.


  —¿Cuánto hace que ese muchacho marchó de tu rancho?


  —¡Unas semanas! —dijo ella.


  —¡Pobre Ole! —exclamó el pistolero—. ¿Estás segura de que fue este sheriff el que disparó sobre él?


  —¡Completamente! Ya le he dicho lo que pasó antes.


  —Te agradezco muy de veras esta confianza depositada en una persona odiada por la mayoría como soy yo…


  —¡Usted conoce a Ole! —exclamó ella—. Ha pronunciado su nombre…


  —¿Te olvidas que me lo has dicho tú?


  Kat calló, pero tenía la casi completa seguridad de que también, como en lo de sus hermanos, le engañaban.


  —¿Estás enamorada de él?


  —Con toda mi alma le quiero —repuso la muchacha—. Por eso al oír sus señas, creí que se trataba de él y he venido para encontrarle.


  Los dos seguían paseando y hablando, mientras en el bar decía el barman:


  —¡Eso sí que es ser rápido!


  —¡Bah…! —comentó el sheriff—. ¡Les ha sorprendido cuando ellos no esperaban que pudiera ir a sus armas!


  El barman hubiera respondido lo que estaba pensando, pero tuvo miedo del sheriff.


  Pero uno de los testigos dijo:


  —¡Parece mentira que diga eso, sheriff! Ha visto cómo nosotros que no quería pelear y le han obligado ellos. Y que venían dispuestos a matarle los cuatro lo hemos visto y oído todos.


  —¿Acaso crees que de no traicionarles hubiera podido matar a esos cuatro?


  Otro testigo añadió:


  —Parece que les conocía, sheriff… ¿Es cierto?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, nervioso.


  —Ya lo ha oído, que si les conocía para decir eso. Esa impresión da con tales palabras. Todos hemos visto que no hubo ventaja y si ese muchacho se entera de lo que está diciendo, creo que pronto habrá que elegir un nuevo sheriff.


  —¡No creas que me importa que se entere!


  —Vamos, sheriff. ¿Por qué no lo dijo cuando él estaba aquí? Le están obligando a matar sin querer, y ya veo que no han de ser ésos los últimos…


  El sheriff recogió el exacto sentido de estas palabras y no respondió nada.


  Y para evitar complicaciones que no le interesaban, marchó se del bar.


  El último que discutía con él dijo:


  —¡Diez dólares a que tenemos que nombrar otro sheriff muy pronto!


  —Lo extraño es que le odie si no le conoce y todos hemos visto que es así…


  Esto lo dijo el barman mientras atendía a los que pedían de beber.


  —Como que cometimos la tontería de que se apoderara de la placa, cuando no le conocíamos ninguno… —agregó otro.


  —Le propusieron los hermanos de esa muchacha y sus amigos —añadió el barman.


  —Pues no fue un acierto, desde luego.


   


   


  CAPÍTULO IV


  Cuando Kat entró en el comedor estaba segura de que estaban pendientes de ella los dos hermanos mayores.


  El resto de la familia atendía a la comida.


  —¡Kat! —exclamó George—. ¿Quieres decir qué buscabas en Medicine Bow?


  —¿Tienes mucho interés en ello? ¡No buscaba nada! ¡Fui paseando hasta allí y entré a dar una vuelta!


  —¡Estás mintiendo! —gritó su hermano—. ¿No sabes que el sheriff es amigo nuestro? ¡Nos lo ha dicho! Ibas buscando a ese pistolero.


  —No comprendo entonces la comedia de preguntar lo que ya sabías… —dijo ella.


  —¡Debe conocer nuestro padre la vergüenza de lo que has hecho! Marchaste con ese pistolero después de que sorprendió, asesinando, a cuatro buenas personas.


  —¡Ahora eres tú el que está mintiendo! Y si te lo ha dicho así tu amigo el sheriff es porque es un cobarde embustero. No olvides que estaba yo allí. ¿O es que también eran amigos tuyos los cuatro cobardes a quienes no tuvo más remedio que matar, y eso que se resistía a ello?


  —Eran amigos míos… ¡Sí!


  —¡No me extraña! —dijo Kat burlona—. Parece que todos tus amigos son iguales. ¿Has dicho a padre que eran unos ventajistas de la casa de un tal Logan? Y supongo que también Edwin Logan es amigo tuyo.


  —No te permito ese tono al hablar de mis amigos y te voy a…


  —¡Quieto, George! ¡Quieto! —intervino el padre—. En realidad eres tú el que la está provocando a ella. Te ha dicho que estaba allí. En cambio tú no sabes de eso nada más que lo que te ha contado ese sheriff.


  —¡Es que odia a mis amigos! —dijo George.


  —Porque no tienes uno que merezca respeto de las personas dignas. Y puedes decir a Dick Powell que no quiero verle por aquí, y si se acerca, cuando le vea le despediré —soltó la muchacha.


  —¡Estoy de acuerdo con Kat! —Le apoyó el padre—. ¡Es un jugador de ventaja!


  —¡Es dueño de un local y tiene parcelas suyas! —Añadió George.


  —Dadas por otro ventajista como él. El comisario que terminará colgado por los mineros —dijo la muchacha.


  —¡El comisario fue nombrado por ser el más competente de todos los mineros que llegaron! —Manifestó George.


  —Bien. Pues ya sabes que no les quiero en mi casa. Y de Logan, cuánto dice Kat es cierto. Es otro ventajista y si los cuatro a quienes ha matado ese muchacho eran enviados por él, hay que suponer que eran como el patrón… Y ha hecho bien en matarles ese hombre al que llaman pistolero, pero que por lo que dice Kat, no ha hecho otra cosa que defender la vida.


  —¡Es un pistolero! ¡Lo ha sido siempre!… —exclamó Hank.


  —Por algo me di cuenta de que os conocía a los dos y eso que por mí no ha querido confesar que era así, y que tendría que haber añadido cosas que no me iban a agradar saber de vosotros. Y si no se presenta aquí y os mata, me lo debéis a mí, porque se ha hecho mi amigo y me honra que lo sea… De no ser así, las cuentas pendientes que tenéis con él de cuando anduviste por ahí, las saldaría con mucho gusto.


  —¡Cállate! ¡Calla o te ahogo! —ordenó George acercándose a la hermana.


  —¡George! —dijo el padre—. ¡Vete! No quiero ver más en esta casa, a quién se dedicó a asaltar diligencias y a atracar Bancos, asesinando para ello. No creas que no estoy enterado de todo. Y me alegra que hayas provocado tú esta escena, para que tus hermanos lo sepan. ¡Y tú, Hank, márchate con él!… No quiero ladrones en mi casa. Cuando os cuelguen por lo que sucede en esta cuenca, no quiero que lo hagan también con tus hermanos. Cometí la tontería de suponer que podíais cambiar y lo que habéis hecho es envenenar esta región y asesinar de acuerdo con tus amigos a los pobres mineros que tienen la desgracia de hallar oro en sus parcelas…


  George miró a su padre con ferocidad y empuñando un «Colt» dijo:


  —Estás equivocado si has supuesto que puedes decir lo que quieras por el hecho de ser mi padre. ¡Te aseguro que soy capaz de disparar contra todos vosotros!


  —¡Dispara, cobarde…! ¡Dispara! Es el único delito que te falta cometer. Pero si no lo haces, vete o seré yo el que te mate… —dijo el padre.


  Hank contuvo a George y los dos salieron del comedor.


  Kat tranquilizaba a su padre, ayudado por Sol, el más pequeño de los hermanos.


  —Ahora, si hay alguno que no esté de acuerdo con lo que acabo de hacer, puede marchar con ellos… No debí admitirles otra vez.


  Nadie dijo nada.


  Kat no podía olvidar la expresión de los ojos de George. Estaba dispuesto a disparar sobre su padre.


  Estaba segura que no le perdonaría nunca lo que pasó y que fue ella la que originó la pelea al defender al pistolero.


  Sol se acercó a la joven y dijo:


  —¡Mucho cuidado con George! No lo provoques otra vez o te matará.


  Como no dijera nada Kat, añadió Sol:


  —Y nada de ir al pueblo. Cuenta con amigos. Y en la cuenca, con Dick y otros como él.


  —No he pensado ir —dijo ella—. Nada se me ha perdido en esos lugares.


  —No temas nada, Kat. Me conocen los dos y no creo que se vuelvan a meter contigo.


  Sin embargo, ella no estaba decidida a aparecer por los lugares de peligro indudable.


  A la mañana siguiente fue su padre quien le pidió que fuera con él hasta la población minera para aclarar la situación de algunos que tenían parcelas dentro del rancho.


  Le dijo que nada tenía que temer yendo con él y al fin se decidió a acompañarle.


  Pero no iba muy tranquila.


  Y cuando llegaron, extrañó a la muchacha la manera de mirarles los mineros.


  —No me gusta el aspecto de los que ocupan estas parcelas —dijo Kat.


  No tardaron mucho en comprobar que estos temores eran ciertos.


  Los mineros gritaban que salieran de sus parcelas y que el haber sido dueños de los terrenos antes, no les daba ningún derecho, porque los habían registrado, con arreglo a la ley minera, a nombre de ellos exclusivamente.


  Aseguraban, siempre a gritos y con amenazas a los dos, que estaban bien informados por el comisario.


  —¡Ésta es la obra de tus hermanos! —decía el padre—. Lo que se proponen es quedarse ellos con todo, ayudando al comisario que es el jefe de las expoliaciones… Por eso han hecho venir a tanto ventajista como hay por aquí.


  Les fueron acorralando los mineros con amenazas hasta el centro de la plaza, saliendo Lucy de su bar para insultar a los mineros, ayudándoles en la delicada situación en que se hallaban.


  Los mineros obedecieron a Lucy que les insultaba en los tonos más duros.


  —¡No deben culpar a los mineros…! —explicó Lucy—. Es culpa de sus hijos… ¡Son los que han creado este ambiente…! No es una novedad si digo que son unos ventajistas y unos miserables… Creo que habría sido para ellos una alegría saber que habían colgado a su padre y hermana…


  Dentro del saloon de Lucy estaba jugando, como tantos días, Dick, porque los clientes de la muchacha eran mejores que los suyos en cuestión de posibilidades económicas.


  Al ver a Kat y su padre se puso en pie y se acercó a saludarles.


  —¡Supongo que te han dicho mis hermanos lo que pasó en casa…! ¡No queremos que vuelvas por allí ni que nos saludes en el pueblo…!


  —¿Qué dice a esto…? —preguntó al padre de ella.


  —¡Ya lo has oído…!


  —¿Por qué beben tanto sabiendo que puede hacerles daño…? —dijo Dick volviéndoles la espalda.


  Lucy que estaba cerca de ellos, advirtió:


  —¡Mal camino el seguido para tratar con ese hombre al que conozco muy bien…! Se han enfrentado abiertamente a él y lo primero que tienen que hacer, es no venir por aquí… ¡Es peor que una serpiente…! Sabe contenerse y esperar. No tardará en devolverle el golpe…


  Los que estaban jugando con Dick, al verle regresar se burlaron de él.


  Pero la actitud en que se puso les hizo callar y pedir perdón.


  —Y tú, muchacha, no vuelvas por aquí… Yo iré algún día a saludarte a tu casa. Vas a tener que luchar contra todos si vuelves, porque te los echarán encima.


  Kat comprendía que Lucy tenía razón. Y confesó a la muchacha que era cierto su miedo a lo que pasaba y a lo que pudiera ocurrir.


  —¿Sabes que tus hermanos van a ser sheriff y juez, o juez y alcaide? Los otros cargos son para Dick y para Montgomery… Entre los cuatro se harán los amos de esto y dispondrán de una baraja numerosa de pistoleros que harán lo que ellos manden… Habéis cometido la mayor torpeza enfrentándoos a Dick…


  Salieron los dos, pero se encontraron con Sol que quedó con Kat, marchando el padre a recorrer el rancho.


  Volvieron a hablar con Lucy. Sólo unos momentos y cuando se fueron otra vez, Dick se acercó a Lucy para decir:


  —¿Crees de veras que te conviene ponerte junto a ésos?


  —¡No olvides que ahora hablas conmigo…! ¡Tengo a mi disposición siempre la receta indicada para entenderme con vosotros…!


  Y mostró un «Colt» que tenía empuñado bajo el mandil blanco.


  —¡Me parece que este lenguaje lo entenderéis bien! —Añadió la muchacha.


  —¡No quisiera discutir contigo, Lucy! Puede suponer Montgomery otra cosa.


  Era notorio en la cuenca que el comisario andaba detrás de Lucy y Dick tenía miedo a que Montgomery se enfadara con él por culpa de ella.


  Salió Dick para ir a su casa.


  Pero ya de noche volvió a entrar en el saloon de ella.


  Y se puso a jugar sin que sucediera nada.


  Pero a la mañana siguiente, Lucy estaba furiosa al oír que habían aparecido muertos algunos mineros de los que discutieron con el viejo Warner y su hija el día anterior.


  Cuando entró Dick sonriente lo miró con odio. Estaba segura de que era obra de él, pero no podía demostrarlo y esto la enfurecía.


  Un minero era el que hablaba con voz potente para ser oído por todos, acusando a la muchacha y a su padre de haber hecho esas muertes.


  Lucy se enfrentó con el minero para decirle:


  —¡Eres tan cobarde que sólo vales para hacer lo que Dick te manda por unos dólares…!


  —No te conviene colocarte al lado de los que son enemigos de los mineros, porque quieren los terrenos y el oro que saquemos de ellos…


  —¡Pero si tú no has trabajado nunca…! —dijo la muchacha.


  Algunos de los que escuchaban sonreían levemente.


  El que hablaba estaba todo el día jugando o bebiendo.


  —Dime la verdad. ¿Cuánto te han ofrecido por decir que ha sido el padre de Kat el que mató a esos mineros?


  El interrogado quedó vacilante y miró a Dick.


  —¿Es que no sabes responder que no te han ofrecido nada? —dijo Dick enfadado.


  —¡Realmente, ya no hace falta que diga nada…! Todos se han dado cuenta de la verdad —manifestó Lucy.


  Los que escuchaban se acercaron al minero y éste, temblando, dijo:


  —¡Te juro, Lucy, que no quería, pero me…!


  Un disparo acabó con la vida del que hablaba.


  Dick, encañonando después a Lucy, habló:


  —Creo que es una torpeza no matarte también a ti… ¡Habéis hecho una comedia que ha estado cerca de tener éxito…! ¡Estabas de acuerdo con este cobarde para todo esto!


  Los que se habían acercado retrocedieron por el miedo que tenían a Dick.


  Y Dick, no queriendo quedarse a merced de la muchacha, salió del saloon. Y mientras, por la cuenca corría la especie de que había sido el viejo Warner quien mató a los mineros por tener la parcela en lo que era su rancho.


  En la pequeña ciudad no estaban ni el comisario ni los hijos de Warner.


  La noticia llegó a casa de Kat y ella contuvo a su padre que quería presentarse en el poblado minero.


  El que montó a caballo fue Sol.


  Desmontó ante la puerta del saloon de Lucy y entró buscando a Dick.


  —¡No está Dick si es que lo buscas…! —dijo Lucy—. No creo que venga por ahora. Sabe que se juega mucho… Asesinó al jugador-minero y ha marchado con tus hermanos y el comisario de Medicine Bow.


  —¡No comprendo, Lucy —intervino un minero—, que te atrevas a hablar así de quién es tu amigo…! No puedes decir que asesinó a nadie… Ya veremos lo que haces cuando Dick se entere y venga a pedirte cuentas…


  —No se atreverá. Sabe lo que le espera… —replicó ella.


  —No hagas caso a Lucy, Sol… —continuó el minero—. Está disgustada con él y…


  —¡Es ella la que dice la verdad y tú el que está mintiendo…! —dijo Sol.


  —¿Te das cuenta de que me has insultado, Sol…? Lo siento por tus hermanos, pero ellos comprenderán que después de lo que has dicho no he tenido más remedio que matarte…


  —¿Tú? Demasiado cobarde.


  El otro quiso demostrar que era capaz de hacer lo que estaba diciendo.


  Pero Sol sorprendió a los testigos con una rapidez y seguridad de manos que nadie podía sospechar en él.


  Le habían considerado siempre como inofensivo y acababa de demostrar que era el más peligroso de los Warner.


  Salió de casa de Lucy para entrar en la de Dick, pero éste no se hallaba allí.


  Miró en todas direcciones y como aún no sabían lo que pasó en casa de Lucy le dijo el barman:


  —¿Buscas a alguien…?


  —¡Al cobarde de tu patrón! —respondió Sol.


  El barman quedó confuso, pero dos jugadores se pusieron en pie y acercándose hasta colocarse frente a Sol, le dijeron:


  —¡Escucha, Sol! No debes saber lo que dices… Antes de beber en cantidad, debías pensar si estás en condiciones de asimilar la bebida.


  —No he bebido una gota aún. Lo que he dicho, lo repito. Dick es un cobarde asesino que después de pagar para que digan que fue mi padre el que mató a esos mineros, mandados asesinar por Dick mismo, mató a su cómplice… Y eso es de cobardes. ¿No estáis de acuerdo?


  —Hemos querido admitir que habías bebido para no tener que castigarte, pero eres tan loco que insistes en los insultos…


  —Y no he terminado todavía —dijo Sol—. Debo añadir que es tan cobarde como él, todo aquel que le defienda.


  —Estás empeorando las cosas, Sol… Porque hasta te atreves a insultarnos a nosotros…


  —No creo que George y Hank se enfaden porque matemos a este fanfarrón —dijo el otro—. Todos éstos son testigos de que no tenemos más remedio. No vamos a dejar que nos llame cobardes…


  —¡Hace tiempo que todos saben que lo sois! No es una novedad para nadie. Pero al que quiero ver es al cobarde de Dick…


  —¡Sol! ¡Nos estás cansando!


  —¡Lo siento, porque así que mováis un dedo, os mataré…! —advirtió Sol, sereno.


  Para los testigos era una sorpresa encontrarse con Sol de esa forma.


  No le habían visto nunca en actitud semejante y los dos hermanos mayores hablaban de él como de una persona inofensiva.


  Por eso estaban tan asombrados los dos jugadores.


  No era lo que los otros afirmaban.


  Y le veían sereno y seguro de sí mismo.


  Había además en ellos el miedo a los otros hermanos.


  Pero como sabían que riñeron con el resto de la familia y que habían sido echados de casa, añadieron:


  —¡No te hemos matado ya por mirar a tus hermanos, pero procura no insistir, porque entonces no tendremos más remedio que castigar tu lengua…!


  —¡Sois demasiado cobardes los dos, como para hacer nada de lo que estáis diciendo…! —respondió Sol—. He venido para matar a Dick por cobarde, pero si sois vosotros los que le defendéis tendré que mataros a los dos como mensaje de lo que espera a ese ventajista asesino…


  —Me parece que ya hemos resistido bastante… —Manifestó uno de ellos.


  —Estoy esperando a que iniciéis el movimiento. No quiero que digan a Dick que he aprovechado mi superioridad…


  —¡Eres un fanfarrón que…!


  Sin poder terminar la frase, los dos cayeron muertos en el suelo.


  El barman miraba aterrado a Sol y los testigos retrocedían asustados al ver que les miraba con detenimiento.


  —¿Hay alguno que no esté conforme en que Dick es un cobarde? —preguntó Sol.


  Nadie respondió.


  Miró al barman y le dijo:


  —¡Pon de beber y vas a brindar conmigo!


  El barman puso bebida para los dos.


  Cuando Sol tomó el vaso, el barman, que quería traicionarle, se dispuso a disparar, pero con la mano izquierda se le adelantó Sol.


  Segundos más tarde salía tan sereno y tranquilo que nadie podría imaginar por su aspecto que acababa de matar a tres personas.


  Montó a caballo y al pasar por la casa de Lucy, ésta decía a un amigo:


  —Si Dick le hubiera visto disparar, estoy segura de que temblaría de haber querido culpar al padre de ese muchacho de lo de los mineros.


  —¡Vaya una sorpresa que nos ha dado! —exclamó el amigo.


  Dos testigos de los de casa de Dick le contaron lo sucedido.


  —¡Vaya disgusto para Dick! No esperaba esto de Sol… —dijo ella.


  —¡Ni él ni nadie…! ¡Es un pistolero terrible…! —comentó uno de los testigos.


   


   


  CAPÍTULO V


  Estaban arrastrando los cadáveres hechos por Sol cuando apareció Dick, que, al verlos, dijo extrañado:


  —Pero… ¿qué ha pasado aquí…? ¿Quién ha matado a esos tres?


  —¡Sol Warner! —le dijeron.


  —¿Sol? —preguntó, extrañado—. ¿Estáis seguros?


  —¡Y es el hombre más veloz que has visto con las armas…! Que te digan estos cómo ha matado al barman mientras tenía un vaso de whisky en la mano derecha y el otro le iba a traicionar. Disparó con la izquierda y no vertió una sola gota del vaso, que bebió tranquilamente después de disparar… A los otros dos les dijo que fueran ellos primero a las armas. Les mató con la mayor facilidad del mundo… ¡Venía buscándote y te llamó cobarde…!


  —¡No te enfrentes con él! —advirtió otro—. No puedes hacerte idea de la rapidez de esas manos…


  Dick estaba pensativo. Le sorprendía lo que escuchaba y mucho más por referirse a uno a quién no había tomado nunca en consideración.


  Todos los que le hablaban coincidían en aconsejarle que no se enfrentara con Sol.


  Lucy entró en el bar diciendo:


  —Me han comunicado que has llegado ahora mismo. Ya te han contado lo que hay con Sol, ¿verdad? Si le hubieras visto disparar en mi casa… te irías lo más cerca a mil millas de él… ¡Cuando te vea, te matará!


  —No puedo creer que Sol haya hecho esto.


  —Porque has hecho caso de lo que dicen sus hermanos. Ellos han estado mucho tiempo lejos de la casa, contigo y Montgomery por ahí… y no conoces a su familia. ¡Ese muchacho es algo excepcional…! No tuviste acierto con tratar de echar la culpa de lo de los mineros a su padre… No descansará hasta que te mate. Y esto sucederá tan pronto como esté frente a ti… —advirtió ella.


  Dick empezaba a sentir una especie de inquietud que le preocupaba.


  Era una coincidencia general lo de la rapidez y seguridad de un muchacho al que no concedió importancia y que había resultado enormemente peligroso.


  —Debe andar por la ciudad y las parcelas buscándote —dijo otro.


  —¡No debéis asustarle tanto! —agregó Lucy, burlona—. O terminará por echar a correr, con lo que salvaría la vida que está en peligro aquí…


  La verdad era que le había afectado mucho lo que dijeron de Sol.


  Si se hubiera tratado de uno de los hermanos mayores a quién conocía, no se habría preocupado de aquella manera.


  —Yo no he echado la culpa al padre de Sol de nada —dijo.


  —Eso no debes decírnoslo a nosotros, sino a Sol —añadió Lucy—. Voy a comunicarle que has venido… Me ha rogado que le avisara…


  Y la muchacha se encaminó a la puerta.


  Se volvió desde ella y añadió:


  —Espero que no te irás antes de que llegue él… No quiero que crea que le he engañado. ¡Tú has presumido de pistolero lejos de aquí y desde que llegaste!


  —¡Márchate si es verdad que está aquí ese muchacho! —dijo uno de los empleados—. Déjate de orgullo. Te aseguro que no llegarías a las armas frente a él…


  —He de ver antes a sus hermanos para decirles que no tendré más remedio que matarle y que no me guarden rencor…


  Las sonrisas de los que escuchaban le ponían nervioso.


  Pero lo único que le interesaba era marchar.


  Cuando estaba montando a caballo para ir a Medicine Bow con sus amigos, le dijo Lucy que le espiaba:


  —¡Espera un momento que ya viene hacia acá Sol!


  Pero Dick clavó las espuelas en los ijares del caballo y partió al galope.


  Mientras se alejaba oyó las carcajadas de Lucy y hubiera disparado sobre ella de no ser por Montgomery.


  * * *


  Los hermanos Warner con el comisario llegaron a Medicine Bow deseando conocer al pistolero de que les habló Kat y que no sabían quién podía ser para que les conociera a ellos.


  Hablaría con el sheriff puesto que había presenciado la pelea.


  Cuando les habló del pistolero no dijo nada de que se tratara de un conocido y esto les preocupaba a los tres.


  El sheriff no estaba en su oficina.


  Por eso entraron en el bar donde se les quedaron mirando.


  Saludaron a algunos conocidos y el barman les dije:


  —¿Sabéis lo que sucede?


  —¿Te refieres a ese pistolero? —preguntó George.


  —¡Y vaya pistolero! —Añadió el barman—. ¡No podéis haceros idea qué manos tiene…!


  —Me habló el sheriff de él, pero no es mucho lo que dijo. ¿Sabéis el nombre…?


  —Pues la verdad es que no lo ha dicho nadie. Y no se comprende que hayan dado todos en decir que se trata de un pistolero, cuando no hay quien sepa cómo se llama —dijo el barman—. Claro que no hay duda de que sus manos son las más veloces que se han visto por aquí.


  Y dio las señas exactas del pistolero, exclamando el comisario:


  —¡No puede ser otro que Shaniko…!


  George añadió:


  —¡Pues claro! ¡Él es!


  —Si es así —dijo Hank— no hay duda de que se trata de una mala visita… Lo que no comprendo es qué hace por aquí…


  —Puedes imaginarlo —añadió su hermano—. Viene a buscarnos y a pedir cuentas… No nos portamos nada bien con él…


  —Tienes razón, George —dijo el comisario— y lo mejor que podemos hacer, de tratarse de él, es no verle porque ni los tres a la vez seríamos capaces de vencerle.


  —Ya no es muy joven —añadió Hank— y no creo que le tengáis tanto miedo…


  —Parece que no conozcas a Shaniko… Lo que hemos de hacer es tratar de que vuelva a ser nuestro amigo… —dijo George.


  —¿Crees que aceptaría? —preguntó burlón Hank.


  —Lo que ha de venir buscando es dinero —agregó el comisario.


  Entró el sheriff.


  —¡He recordado quién es ese pistolero…! —dijo a los amigos—. Se trata de Shaniko… No comprendo que no me diera cuenta antes de que era él.


  —¡No me gusta que se presente aquí! —exclamó George.


  —Lo que no entiendo es que habiéndote dado cuenta al fin de quién se trata no le hayas detenido acusándole de ladrón de oro y colgado, ya que sabes que eso agrada tanto a los mineros.


  —Tened en cuenta que hubo testigos en lo que ha hecho y de nada se le puede acusar —dijo el sheriff.


  —¡Vaya! —se burló Hank—. Si resulta que el sheriff es un amante de la ley y la verdad.


  —Puedes burlarte lo que quieras, pero si hubiera intentado solamente detenerle me habrían colgado —añadió el sheriff.


  —Si Shaniko está aquí, no hay duda de que el otro era el que temíamos… Y los dos juntos… son un peligro mayor.


  —No teníamos seguridad… Hay en la Unión muchos tan altos como él. Me parece que obramos un poco ligeramente. Para que al final escapara. ¡Buen caballo el suyo! —dijo el comisario.


  —Pues estoy seguro de que le alcancé con uno de mis disparos… Le vi inclinarse y estar a punto de caer del caballo. No hay duda de que iba gravemente herido.


  —Ya sabes que no apareció esa noche ni al día siguiente ningún cadáver. Se escapó gracias a su mejor caballo. Los nuestros parecían de piedra… ¡Qué manera de alejarse de nosotros…!


  —Sin embargo… De no haber resultado herido, ¿no creéis que ya nos habría dado guerra? No es de los que tienen paciencia… —Añadió el sheriff.


  Discutiendo sobre esto no se dieron cuenta de que el llamado Shaniko entraba en el bar.


  George dio con el codo a su hermano mirando hacia la puerta.


  Los otros dos miraron también hacia él.


  —¡Hola, Shaniko! —exclamó George.


  —¡Vaya, qué sorpresa…! No sabía que tuvierais una hermana.


  —Lo es a medias nada más… Hija de nuestro padre, pero de madre distinta.


  —¡Debéis a esa muchacha el que no os mate como tenía pensado…! Pero no quiero veros más en este pueblo… ¡Largo de aquí…!


  —Escucha, Shaniko… Yo creo que podemos volver a ser amigos… —dijo George.


  —No quiero tratos con vosotros… Sois ventajistas, embusteros, cobardes… Me habéis convertido en un hombre odiado… La fama de que gozo os la debo a vosotros. Es mejor que no me hagáis perder la paciencia… ¡Largo de aquí! Y pensaba mataros… ¡Ya lo creo…! Pero esa muchacha me ha tratado como no lo hizo nadie y no quiero que piense mal de mí… Se ha dado cuenta de que os conozco.


  Los dos hermanos se encaminaron a la puerta y los otros iban con él.


  —¡Vosotros dos quedaos! —ordenó Shaniko al comisario y al sheriff.


  Éstos se miraron consternados.


  —No te hemos hecho nada… —dijo el comisario.


  —¡Silencio! —Añadió enérgicamente Shaniko—. No creas, sheriff, que no me di cuenta cuando maté a los enviados de Logan que estabas pendiente de mí para traicionarme… Por esa muchacha no quise matarte entonces, pero leí en tus ojos la traición… Siempre has sido el mismo traidor y ventajista… No comprendo que hayas llegado a ser sheriff de una ciudad, por mucho cobarde que haya en ella…


  —No creas que soy mala persona, Shaniko.


  Shaniko se echó a reír a carcajadas.


  —¡No me digas! ¿Qué es lo que estáis planeando todos vosotros? Supongo que vais matando a los que tienen parcelas con oro y dándolas a los amigos. ¿No es eso? Ya veo por los rostros de quienes escuchan que he hecho «diana». ¡Comisario del oro, un ladrón de Bancos, de diligencias y un ventajista en todos los terrenos…! ¿Es que no os conocía nadie de por aquí?


  —¡Escucha, Shaniko…! Nosotros hemos cambiado… No somos lo que imaginas y…


  —¿Cambiar vosotros? De piel, como las serpientes… Nada más. Vuestro aspecto se habrá modificado, pero lleváis la ventaja en el alma… Todos éstos han debido darse cuenta de que sois ladrones y granujas, y debieron colgaros… Pero he llegado yo que no olvido mis deudas. ¡Y vamos a liquidar, amiguitos! ¿Te acuerdas, Charles, de aquella noche que disparasteis por la espalda a cierto jinete, cuando ibas acompañado por los Warner en el rancho de éstos?


  —¡No sabía que era él…! —dijo el sheriff—. Te lo juro…


  —¿Por qué disparaste? —Añadió Shaniko.


  —Afirmaron los Warner que era un ladrón de ganado…


  Volvió a reír a carcajadas que ponían nerviosos a los que estaban frente a él.


  —¡Aquí no puede haber más ladrones de ganado que vosotros! —dijo Shaniko—. ¿Sabes quién era ese jinete?


  —Ya te he dicho que no sabía que era él…


  —No comprendo a quién te refieres… Era yo ese jinete… Y os reconocí a los tres.


  —¡Tu…! No… No eras tú… Le vimos claramente y…


  —¡Te digo que era yo…! Y me alcanzaste en un hombro… ¿No esperabas que viniera a saldar esa cuenta en unión de las muchas que tenemos de antes?


  —¡Tienes que perdonarme…! No sabía que eras tú. Ya te repito que me dijeron que se trataba de un cuatrero…


  —¡Tienes que convencerte, cobarde, de que he venido a matarte…! Voy a deformar tu rostro con una carga de plomo…


  —No debes matarme, Shaniko… Han sido estos otros los que querían asesinarte. Yo fui siempre tu amigo…


  —¡No tiembles, hombre…! Hay muchos testigos a los que has asustado hasta ahora… ¡Tienes fama de ser un hombre duro y con manos rápidas para las armas…! ¡Tienes que demostrarles que todo eso es verdad…!


  —¡No me mates…! ¡Me iré muy lejos de aquí…! ¡Pero no me mates…!


  —¿Pensabas así cuando disparaste por la espalda? ¡No! Entonces te considerabas en superioridad de condiciones a mí…


  —Te he dicho que creí se trataba de un cuatrero que huía al ser sorprendido.


  —¡Qué cobarde embustero eres…! —dijo Shaniko—. Demuestra a todos estos que no eres tan cobarde como pareces en estos momentos. No puedo dejarte con vida, porque me matarías a traición… ¿Estás dispuesto?


  ¡Te voy a matar!


  —¡No lo hagas…!


  Y el sheriff se puso de rodillas.


  —¡Te lo pido por tu hijo…! ¡No me mates…!


  El recuerdo del hijo hizo titubear a Shaniko y estuvo muy cerca de ser sorprendido por el sheriff, que fue a sus armas con rapidez.


  Shaniko disparó sobre él varías veces.


  El rostro estaba deshecho.


  Pero el comisario, dando un salto, alcanzó la calle.


  No sabía que no murió por el recuerdo del hijo. El pistolero no quiso matar más.


  El comisario montó a caballo y salió de la ciudad a todo correr.


  Llevaba un pánico tan intenso dentro de sí que pensaba marchar de aquella zona.


  Había muerto el sheriff de una forma que indicaba cómo estaba Shaniko de enfadado. Por nada del mundo quería volver a encontrarse frente a él.


  No se detuvo hasta Warner.


  Y allí buscó a George y a Hank.


  Le dijeron que habían ido al poblado minero a casa de Lucy o Dick.


  Cuando entró en casa de Lucy, ésta le miraba con atención.


  —¿No has encontrado a Dick? Parece que ha ido buscándote… —le dijo.


  —No le he visto.


  —Pues iba muy asustado. ¿No te han dicho lo que ha pasado aquí? Parece que se os complican las cosas.


  Marchó a atender a un cliente que llamaba con insistencia.


  Uno de los amigos se acercó al comisario.


  —¿Qué es lo que ha querido decir? —preguntó.


  —Que Sol, el más pequeño de los Warner, ha resultado el pistolero más veloz que puedas haber visto en tu vida…


  —¿Tú crees? —preguntó pensando en lo que había visto hacía poco.


  —Pregunta a Lucy y ve a casa de Dick… Te informarán con detalles…


  —¿No han venido Hank y George?


  —No les he visto por aquí.


  Lucy se acercaba sonriente.


  —¿Ya te han dicho lo que pasó? No contabais con Sol, ¿verdad? Pues hay que tenerlo en cuenta. Y ¡pobre del que se ponga frente a él…!


  —¿Es que tratas de asustarme? —dijo el comisario.


  —Antes de que te responda, pasa por casa de Dick —repuso ella.


  El comisario miraba a su amigo que estaba al lado.


  —Tiene razón ella —admitió éste—. Sol ha demostrado que es el pistolero más veloz y seguro de todos los tiempos.


  —No puedo creer a Sol, tan delicado, con esas condiciones… —Manifestó el comisario.


  —Visita la casa de Dick y que te digan lo que ha pasado en ella.


  El comisario, sonriendo, agregó:


  —Tendré que ir a ver lo que dicen…


  Y salió de la casa de Lucy. Estaba preocupado. Si Sol se ponía frente a ellos y resultaba cierto que tenía aquellas condiciones, lo más sensato sería marchar definitivamente de allí.


  Habían sido llamados por los Warner para hacerse ricos en poco tiempo y era cierto lo de la riqueza, pero se estaba complicando por la actitud de los dos hermanos.


  Parte del pasado se levantaba como una muralla que les impedía seguir avanzando. Y no se podía despreciar este obstáculo que no les dejaba buscar la meta soñada.


  Si los Warner habían lanzado con el rencor de Dick por el desprecio de Kat a un nuevo campeón en la lucha con las características que parecía haber demostrado Sol, la cosa era más difícil aún.


  Entró en el bar de Dick y allí le dieron una información detallada que ponía de manifiesto la verdad de cuánto Lucy afirmaba.


  No se podía desdeñar a Sol y mucho menos jugar con él.


  Reconocía que la culpa era de Dick por haber mandado asesinar a unos mineros por el placer morboso de culpar de ello al padre de los Warner.


  Pero él no tenía por qué verse complicado en un asunto tan grave.


  Y empezó a desvirtuar la especie de que fuera el viejo Warner el autor de aquellas muertes.


  Culpó al asesinado por Dick de esos crímenes y propaló la inocencia del padre de sus amigos y cómplices.


  Esta noticia había de tranquilizar a Sol y alegrar a Kat.


  Para comprobar la veracidad de esto, Sol estuvo en el poblado, confirmando que la labor del comisario había sido justa y atinada.


  Hasta bebieron un whisky juntos.


  Pero el encono contra Dick no se extinguía en el alma de Sol.


  Lo interesante para el comisario era lo suyo personal y en esto se hallaba tranquilo después de hablar con Sol.


  Le quedaba la pesadilla de Shaniko.


  Y era la que no le dejaba dormir. Temía encontrarse frente a él en cada momento.


  Shaniko era de los que no perdonaban.


  ¡Si pudiera enfrentarle con Sol…!



   


   


  CAPÍTULO VI


  —¡Escucha, muchacho! ¿No vas a votar para sheriff y demás autoridades?


  —¿Y qué puede importarme a mí que sean unos u otros? ¿Es que tratan de averiguar quién de ellos es más ventajista?


  —¡Si te oyeran decir esto…! No se te ocurra repetirlo por ahí…


  Ole reía al ver el rostro de asombro que ponía su vecino de parcela.


  Estaba ésta en la parte más alejada del río, donde se quedó al descender de la montaña en cuyo lugar pasó unas semanas fortaleciéndose del todo.


  —¿Es que no hay autoridades? —preguntó Ole.


  —Sí, pero con carácter provisional.


  —Pues no comprendo la razón de legalizar lo que nadie se atreve a contradecir.


  —Tienen que hacerlo. Es lo obligado.


  Ole volvió a sonreír.


  —Pues hay otros candidatos —continuó el vecino— y no me negarás que ha de ser muy curioso presenciar la pelea entre ellos y ver que nos invitan unos y otros sin necesidad de gastar un centavo en bebida. Unos en casa de Lucy. Otros en la de Dick. ¡Vamos!


  —Cuando bebo me agrada pagar. De ese modo no se me puede exigir nada a cambio.


  —Luego haces lo que quieres y votas o no —dijo el vecino.


  Se vio acompañando a su amigo ante la insistencia de éste.


  No quería confesarse que la verdadera razón de ir era la ilusión de ver a Kat otra vez, a la que no podía olvidar y por la que se quedó en la zona.


  Tenía su caballo cerca de la parcela que, por ser la más alejada de todas, había menos peligro de que le robaran.


  Las condiciones del animal eran especiales, pero poco le importaba que no pudiera ser montado por nadie si se lo llevaban lejos terminando por venderlo o matarlo.


  El temor de Ole era que al llegar a Warner le dijeran que la muchacha de la que empezó a enamorarse tan intensamente estaba casada. Creyó que al alejarse se olvidaría de ella.


  La realidad era que cada día la quería más. Mucho más.


  Su amigo habló con Lucy para que cuidaran de la montura de Ole que era el pretexto que ponía para no ir.


  La muchacha se encargó de ello y el joven, completamente tranquilo, entró en el bar.


  Su amigo Spencer le dio con el codo para que se fijara en la animación que había y en el rumor de las conversaciones por grupitos de los reunidos.


  Avanzaban con dificultad hacia el mostrador cuando reclamaron silencio y uno de los allí reunidos subido en una mesa, habló de los robos a los mineros y de otros excesos que se daban por la cuenca, para terminar con el consejo de la necesidad de unas autoridades con mano dura que supiera castigar a los autores.


  Fue muy aplaudido al final.


  Después, otro defendía a distinto candidato, añadiendo:


  —Y para que esta tranquilidad exista, es preciso que las autoridades cuenten con la confianza de todos nosotros. De ese modo, ellos velarán mientras trabajamos…


  Ole, que acababa de llegar al mostrador y bebía el whisky servido, dijo:


  —¿Estás seguro de que las autoridades que triunfen, van a garantizar que no haya robos?


  —No sé de dónde sales, muchacho —replicó el orador mirando a Ole con odio—, pero has de saber que el hecho de la existencia de unas autoridades con la confianza de todos, es un freno.


  —¡No estoy de acuerdo! El único freno es la cuerda. Y las autoridades no pueden colgar. Les está prohibido por la ley que dicen defender.


  —Cuando yo digo que no sé de dónde sales… En esta parte de la Unión no hay prohibición alguna —dijo el orador interrumpido.


  —¿De veras? ¡Tú sí que no sabes lo que dices! No hay excepciones en lo de la prohibición… No engañes a nadie… Y si actúan así, no hace falta que sean elegidas autoridades…


  —Parece que lo que tratas de impedir es que hable de Dick que es uno de los candidatos y de los que forman su grupo… La mayoría de los que estamos aquí sabemos que los dueños de estas tierras, los Warner, están a nuestro lado representados por sus hijos mayores, George y Hank, que son propuestos en esta candidatura para autoridades también… Y unido a ellos, nuestro comisario a quién todos conocéis…


  —Puedes hablar de ellos y de cien más. Me da lo mismo que unos u otros sean elegidos. Si me sucede algo, no acudiré a ellos, te lo aseguro. Lo arreglaré yo.


  Y Ole se desentendió del orador que minutos después bajaba de la mesa desde la que habló.


  —Lo que no me entra en la cabeza —decía Ole a Spencer— es que para unos cargos que no deben llevar en sí más que responsabilidad y preocupación, aparte de peligro, se peleen.


  —¿No te das cuenta de que pagaremos todos y estarán bien retribuidos? —explicó Spencer.


  —Supongo que no contarán conmigo. No pienso dar un centavo. Y ésta es la razón por la que no quiero intervenir. Puedes tener la desgracia de soportar a unos granujas como autoridades, pero sería estúpido que les pagara además… No me fío de nadie… Y que no se les ocurra a los elegidos presentarse en mi parcela, porque les echaré con unos «argumentos» convincentes. —Y se golpeó las armas.


  Pasaron unos pocos segundos y se acercó a ellos un tipo que dijo a Ole:


  —Me ha parecido oír que no te gustan las autoridades…


  Ole le miró con desprecio y se dirigió a Spencer.


  —Ya tenemos el invierno cerca… Hemos de hacer acopio de leña…


  —¡Escucha! —gritó el otro—. ¿Es que no te das cuenta que te estoy hablando? ¡Te aseguro que no es sano despreciarme…!


  —¡He dicho que no me interesa nada de eso y que no pienso intervenir…! Ahora déjanos tranquilos… Ve a dar la lata a otro…


  —Pues todos los que vivimos aquí hemos de estar interesados en que las autoridades sean las que más garantías den y…


  —Pienso marchar pronto. Eso para los que quieren vivir sin trabajar y a costa de los tontos que les paguen…


  —Pues lo estás empeorando, muchacho…


  —Nosotros no te impedimos que votes a quién quieras —intervino Spencer—. Lo que queremos es que nos dejes en paz…


  Los pies en su arrastre hacían un ruido especial.


  —¿Os fijáis cómo se retiran todos? —dijo riendo el provocador.


  —¿Tienen miedo de ti? —replicó Ole—. Entonces me explico lo que sucede…


  —Se retiran porque saben que cuando me incomodo…


  —Ahora comprendo tu interés. ¿Manejas bien el «Colt»? Entonces serás ayudante de ellos. Vivirás como siempre sin trabajar, pero harás ventajas sin temor porque serás autoridad también. ¿No es eso lo que pretendes? Supongo que al conocerte, como acabas de indicar, han de saber que no trabajas nunca. Pasas la vida en locales como éste. Ya vez que es la primera vez que te veo, pero tienes un tufillo tan especial que no hay posibilidad de equivocarse…


  —No quisiera tener que matar a nadie en un día como éste, pero me estás incomodando…


  —¡No debes asustarme…! —dijo Ole burlón—. Veo que te temen, lo que indica que has debido matar con ventaja, pues sin ella, eres incapaz. Pero si sigues con la intención que abrigas en estos momentos, no asustarás a nadie más…


  —¡Ya os estáis largando a la calle…! —ordenó Lucy—. No creo que vote nadie a tus amigos. Provocáis a todos los que no están conforme con ellos… ¡Vaya un sistema…! Eso es de ventajistas… Tiene razón ese grandullón…


  —¡Lo que tienes que hacer es callar, Lucy…! Te asusta la competencia… Pues no vendrá nadie a esta casa después de la elección…


  —¿Crees que podrás venir tú? —preguntó Ole.


  El provocador se echó a reír.


  —¡No sabes lo que dices, muchacho…! —replicó.


  Las manos del provocador se movieron, pero demasiado lentamente en comparación con las de Ole.


  —¡No tuvo suerte al elegir la víctima esta vez…! —dijo Ole sonriendo a Lucy.


  Empujando violentamente a los que entorpecían su avance, entraba un hombre.


  Cuando llegó junto al cadáver, gritó:


  —¿Dónde está el cobarde que sorprendió a éste?


  Ole, que estaba a dos yardas de él, repuso:


  —¿Por qué dices eso? ¿Estás seguro?


  Se volvió el que hablaba con el rostro como la nieve.


  Un pánico se reflejaba en aquel rostro sin sangre.


  Lucy, que estaba pendiente de la escena, no comprendía el terror que el minero, a quién conocía, estaba demostrando hacia el grandullón.


  —¡He sido yo el que le mató! ¿Eras amigo suyo? Yo te conozco, ¿verdad?


  —¡Escucha, Missouri…! No sabía que eras tú…


  —Has llamado cobarde a quién le mató, ¿no lo recuerdas? Te estoy diciendo que he sido yo… ¿Qué quieres para ir a las armas? ¡Cobarde…!


  —Sí, Missouri, sí… ¡soy un cobarde!


  Ole dijo a Spencer:


  —¿Has pagado? No quiero seguir matando y de continuar aquí, tendría que hacerlo con este cobarde…


  Minutos después salían los dos amigos.


  Lucy se acercó al minero y le dijo:


  —¡Vaya miedo que has pasado…! Y no comprendo que no haya querido matarte después de haberle insultado.


  —No conoces a ese muchacho, Lucy… Lo que no entiendo es que éste, sabiendo quién era, se enfrentara con él.


  —Te aseguro que le tomó por un minero solamente…


  —Ha de ser así. De lo contrario no se habría suicidado…


  —¿No crees que Dick se disguste por esto?


  —Que se enfrente él… Ahora, como hizo las paces con Sol ya no tiene miedo… Pues que venga a entendérselas con Missouri…


  —Si te oye hablar así… —dijo Lucy—. ¿Quién es?


  Volvió a palidecer el minero.


  —¡No quiero jaleos con él…!


  Se oían voces en la calle y Lucy, apartando a los clientes, preguntó:


  —¿Qué es lo que pasa?


  Pero se abrió paso hasta la puerta y vio a Kat que empuñaba un «Colt» amenazando a los que la rodeaban.


  —¡Lucy! —exclamó Kat al verla.


  —Ven hacia acá y si no te dejan, dispara —dijo Lucy—. No temas…


  Las dos mujeres se reunieron.


  Kat le explicó que iba buscando a su padre.


  Y hablaron de lo que había pasado en el saloon.


  —No le hizo caso y le mató. Y eso que ese minero ha de tener por lo menos siete pies… Y es joven y guapo…


  Él recuerdo de Ole acudió a la imaginación de Kat.


  Preguntó el nombre, pero lo de Missouri nada le decía a ella.


  Llevó a la muchacha a su habitación y allí siguieron hablando.


  Unos golpes en la puerta hicieron salir a Lucy.


  —Está Kat aquí, ¿verdad? Me han dicho que estaba acorralada por unos mineros y venía a protegerla —dijo Dick.


  —Puedes estar tranquilo. Está bien. ¿Te has enterado de lo sucedido? Antes de la elección tenéis víctimas. No hacen bien las cosas…


  —¡No será tan sencillo para ese cobarde cuando se enfrente a mí…! Ya sé que te has sentido inclinada hacia él…


  —¡Admiro el valor y desprecio de los cobardes…! —exclamó ella.


  —Procura que Montgomery no se entere que te has enamorado de un pistolero…


  —No me enamoré. No soy tonta. Tiene menos años que yo… Y a Montgomery nada le importan mis cosas. Me estáis cansando todos… ¡Ventajistas cobardes!


  Y cerró la puerta de golpe.


  Kat sonreía.


  —Parece que no les tratas con mucha cortesía…


  —Me tienen harta con sus amenazas… Pero ahora hay alguien aquí que les va a dar mucha guerra… A tu hermano Sol, no sé cómo le ha convencido este cobarde de que no fue obra suya lo de acusar a tu padre…


  —Creo que ha resultado muy veloz con las armas… —dijo Kat—. Es el mejor de mis hermanos. El único que nunca se mete conmigo…


  —Es peligrosísimo con el «Colt»… —Manifestó Lucy.


  Se detuvo a escuchar y abrió un poco la puerta.


  —Está hablando con Montgomery… Tengo miedo por ese muchacho porque son unos cobardes y no actuarán con nobleza… Voy a ver qué es lo que pasa.


  —Espera un momento —pidió Lucy.


  Cuando salieron al saloon no estaba Montgomery, pero en el mostrador se hallaba Dick hablando con dos mineros.


  Y una de las empleadas se acercó a Lucy para decirle:


  —Los mineros esperan a ese muchacho para pedirle que sea candidato a sheriff y Dick está planteando su muerte con esos dos. Los mineros han avisado a ése tan alto para que venga a hablar con ellos…


  Lucy se encaró con Dick y dijo en voz alta:


  —¿Qué te propones…? ¿Disparar a traición sobre ese muchacho?


  —¡No sé de qué me hablas! Parece que estás nerviosa… —dijo Dick preocupado.


  —No debes temer, Lucy… No pensamos matar a tu amor… —ironizó uno de los dos acompañantes de Dick.


  —¡Sois demasiado cobardes para hacerlo como no sea a traición, pero estaréis vigilados por todos estos…!


  Y Lucy se encaminó a la puerta.


  Kat iba a su lado.


  —¿Qué pasa? —preguntó en voz baja.


  Lucy miró al exterior y advirtió a los mineros:


  —Ahí tenéis a tres amigos de Dick esperando a ese muchacho para sorprenderle.


  Dick palideció intensamente.


  Un grupo de mineros entraba en ese momento para reunirse con Ole.


  —No entréis —dijo Lucy—. ¡Estos tres esperan a ese muchacho para disparar sobre él…!


  Los mineros se encaminaron a los tres aludidos por Lucy y hablaron con ellos.


  Dick, asustado al oír por la ventana esta conversación, salió con rapidez. Tenía miedo a que hablaran más de lo debido.


  Los apostados frente al saloon negaron y marcharon de allí.


  Montgomery volvió a entrar.


  Lucy le miró con desprecio.


  —Estás cometiendo muchas tonterías —le dijo—. Vas a conseguir que no venga un solo minero a tu casa.


  —¡Fíjate cómo está! Todos ésos son mineros de verdad. No como vuestros amigos que son unos ventajistas.


  Montgomery tuvo miedo a que siguiera hablando en ese tono y no se detuvo, colocándose en una de las mesas en que estaban jugando al póquer.


  Lucy lo vigilaba sin atender a lo que Kat decía.


  Montgomery hablaba con uno muy conocido de ella y éste se puso en pie, comprobando si sus armas salían bien de las fundas.


  —¡Oye, ven aquí…!


  Iba hacia la puerta, pero Lucy le gritó:


  —No puedo ahora.


  —Es que debes decir a los mineros que Montgomery te ha dado el encargo de disparar a traición sobre el muchacho que ellos esperan…


  —¿Es que has perdido el juicio? —exclamó Montgomery, asustado.


  —Antes de que éstos te cuelguen, debes decir la verdad —añadió Lucy.


  —No sé nada…


  Pero tanto él como Montgomery se vieron rodeados de armas y de rostros decididos a matar.


  —Somos nosotros los mineros los que tenemos votos… Vosotros sois un grupo de ventajistas a los que colgaremos… —decían—. ¿Por qué quieres matar a ese muchacho?


  Asustada Lucy de las consecuencias de una estampida que estaba en marcha medió para que se calmaran.


  Como tardaba Ole, le esperaron los mineros en la calle y allí, al llegar, le hicieron la proposición de que fuera el sheriff que ellos harían triunfar, y le hablaban de la paga a recibir.


  Pero se negó afirmando que iba a marchar muy pronto de allí.


  —Lo siento yo más que nadie, pero he de marchar… Ya debí hacerlo tiempo atrás.


  Kat sabía que si no se marchó era por ella y se sintió feliz.


  —Trataré de convencerle —dijo Kat—. ¿Quiere pasear conmigo?


   



   


  CAPÍTULO VII


  Cuando salieron de las edificaciones se cogió cariñosa del brazo de él y le preguntó:


  —¿Por qué te marchaste sin decirme nada? He estado sin vivir todo este tiempo.


  —Tenía que hacerlo así… Pasaron muchas horas sin que aparecieras y temí que te hubieras cansado de ser mi enfermera… —dijo riendo él.


  —No digas eso ni en broma… Has podido hacer por verme. ¿Cuánto tiempo llevas por aquí? ¡A casa de Lucy has podido ir!


  —¿Celosa? —preguntó él sin dejar de reír—. No debes tener celos de ella… Es una buena muchacha por lo que he podido apreciar ahora… Puedes estar segura de que algún día sabrás las razones por las que marché sin decirte nada. Has de tener confianza en mí…


  —No me importa nada de tu pasado… Nada que no sea estar a tu lado. ¿Es que no lo comprendes?


  —Me sucede lo mismo y tú lo sabes… —dijo él—, pero repito que has de tener confianza en mí…


  —Sí… Y te dedicas a enamorar a Lucy…


  Ole se echó a reír a carcajadas.


  —¡No digas niñerías…! —exclamó.


  —Ella está enamorada de ti…


  —No lo creas. Le agrada que me enfrente a esos ventajistas —dijo Ole.


  Como Ole había recogido su caballo, el animal saludó a Kat haciendo que ella lo acariciara alegre.


  —No tienes que estar celosa —continuó Ole—. Te aseguro que no tienes razón para ello.


  Más tranquila empezó a hablar de todo lo que había pasado desde que él se marchó.


  Se extendió refiriendo lo sucedido con el pistolero que fue a ver por suponer que era él.


  —Y te aseguro que te conocía… Se le escapó un: «¡Pobre Ole…!» que era un poema, pero lo negó. También conocía a mis hermanos y si no les mató fue por mí.


  Ole no decía nada sobre esto.


  —Le dije que el sheriff de allí había disparado sobre ti en unión de mis hermanos y he sabido en casa que mató al sheriff. Lo hizo, estoy segura por lo que le conté que había hecho contigo… Mis hermanos mayores iban con el sheriff cuando dispararon sobre ti. ¡Me ha dicho Lucy que te conocen casi todos los ventajistas que están por aquí y que te llaman Missouri…! Parece que te temen mucho… ¿Quieres decirme a qué se debe todo esto…?


  —Ya te he dicho que has de confiar en mí hasta que llegue el momento en que yo crea que puedo hablar. ¿Cómo dicen que se llama ese hombre que mató al sheriff?


  —Shaniko.


  —¿Le has visto por aquí? —preguntó Ole nervioso.


  Ella le tenía cogidas las manos.


  —¿Hace mucho que conoces a ese pistolero?


  Ole oprimió con violencia las manos de Kat, exclamando:


  —¿Quién te ha dicho que sea pistolero?


  —¡Me haces daño! —susurró ella tibiamente.


  —¡Perdona! —dijo Ole soltando las manos de la muchacha.


  —No debes molestarte conmigo. Lo he oído en mi casa. Marché con la esperanza de que se trataba de ti para verte. Las señas coincidían aunque no dijeron que era más viejo que tú.


  Caminaron unos minutos silenciosos.


  —Deberías aceptar el ser sheriff. Los mineros te necesitan.


  —Lo siento, pero he de marchar de aquí y no está bien que les deje frente a los enemigos cuando confían en mí. Prefiero decir la verdad desde un principio.


  Kat hubo de coincidir con él.


  Varias veces pidió Kat que le contara el misterio de su vida y que tuviera confianza, pero Ole respondía que era ella la que debía tenerla en él.


  Y así pasearon durante mucho tiempo.


  No se daban cuenta de que había de extrañar tanta tardanza.


  Pasaron cerca de la cañada en que estuvo él aquellas semanas.


  Iban a ir hasta la cueva para visitarla, pero oyeron que se acercaba una manada de reses.


  Se volvieron los dos y ella reconoció a vaqueros de su casa y otros extraños.


  Los dos llegaron a la conclusión de que se trataba de ganado robado.


  Ole pidió a la muchacha que regresara a su casa y que él marcharía para comprobar lo que había sobre aquel ganado.


  —De todos modos, iba a salir para Laramie… Si éstos me llevan en esa dirección, mucho mejor —dijo—. Esperaba a marchar a tener oportunidad de verte una vez y poder hablar contigo para saber si seguías amándome.


  —Cada día más. Y lo que debíamos hacer es irnos a un pueblo cualquiera en el que podamos casarnos, y yo continuaría a tu lado —dijo ella.


  —Aún no ha llegado ese momento. Te aseguro que ha de llegar.


  La muchacha se abrazó a él besándole al despedirse y pidiendo que no tardara mucho en regresar.


  —Es mejor que me marche ahora para que los mineros no insistan en sus demandas y puedan convencerme. Tengo una misión que realizar…


  Cuando la muchacha hubo marchado, se dedicó a vigilar la manada que iba delante de él.


  Horas más tarde estaba seguro de que iban a Laramie y ya no le preocupaba seguir detrás de ellos. Era mejor esperarles en la ciudad ganadera.


  Tenía que hacer allí unas aclaraciones.


  Y cuando entró en la populosa y revuelta ciudad, llevaba una delantera de millas a los cuatreros.


  Visitaría la subasta para descubrirles, si es que no tenía suerte y les veía antes.


  Dejó su montura bien guardada y entró en uno de los saloons.


  —Pero… ¿qué veo? ¿No es Missouri en persona?


  —Hola, Ludmille, ¿qué es lo que haces que estás más guapa cada día?


  —Hace mucho que no te veíamos por aquí.


  —No he podido. Ya sabes, las mujeres.


  La muchacha se reía.


  —Has de tener mucho cuidado. ¿Sabes quién está de sheriff? ¡Jeff Now! Ya sabes que no te estimaba.


  —¿Es posible que haya conseguido la estrella? ¿A quiénes ha matado para ello?


  —¡No es tonto! Sus amigos saben hacer las cosas.


  —Pero si no puede consentirse… ¡Ha sido un cuatrero siempre! Supongo que ahora, de acuerdo con sus amigos, robará más que antes. ¿Qué es lo que hacen los vaqueros?


  —Ya sabes que los vaqueros no hacen nada en esta ciudad. Son los conductores los que mandan y de éstos, hay más en los equipos de cuatreros que en los otros.


  —Creo que tienes razón, muchacha. Después de todo, esta ciudad tiene a los hombres que merece.


  —¡Calla y no hables así!… No sabes las muertes que ha habido por decir menos que tú estás diciendo ahora… —advirtió la muchacha.


  —¿Muchos pistoleros a sueldo?


  —¡Cuantos quieras! Ten mucho cuidado.


  —No temas. En realidad, nada de lo que suceda en esta ciudad me interesa.


  —¡No seas tonto! Sabes que te conozco muy bien.


  —¡Y ellos también! —exclamó Ole—. Pero no me reconocerán con esta barba.


  —Mientras no te cortes las piernas… —decía ella—. Siempre que vean a un hombre tan alto se acordarán de ti y te reconocerán en el acto… Si estuvieras sentado es posible el engaño, pero una vez en pie…


  La muchacha le cogió de un brazo y le llevó hasta el mostrador.


  —¡El mismo ambiente! —observó Ole—. Ventajistas en las mesas y muchos infelices desvalijados.


  —Esto no cambiará nunca —manifestó ella.


  Cerca de ellos decían:


  —Me parece que ese que está discutiendo con Johnny es un agente.


  Miró Ole al que había dicho esto y después lo hizo a la mesa en la que estaba el llamado Johnny.


  —Pues si es así —decía el otro que pronunciara las anteriores palabras— no le dejarán salir de aquí. Le matarán.


  —No creo que se atrevan a tanto. De ser así, los compañeros harían la vida imposible a Johnny y los otros.


  Ole se acercó a la mesa en que estaban discutiendo y abandonó a la muchacha.


  Eran dos cow-boys los que estaban discutiendo, mirándose con agresividad ambos.


  Un tercero, metido a mediador, decía:


  —Lo que tenéis que hacer es dejar la discusión, puesto que así no se consigue nada.


  —¿Y voy a dejar que dude de mí y que diga que soy un tramposo? —replicó uno de ellos. El llamado Johnny.


  —¡Tú sabes que no es del juego de lo que estamos hablando! Sino de lo que pasó en la ruta… —Manifestó el otro.


  —Aquí no se tratan problemas de la ruta —intervino otro.


  —Éste es lugar para tratar de todo. Te he estado contemplando con atención y te has puesto nervioso porque has supuesto que te vigilaba a ver si hacías trampas y no es eso lo que miraba. Sino a ti. Me habías parecido uno de los que nos atacaron matándonos tres conductores. ¡Ahora estoy seguro de que eres uno de los asaltantes!


  —¿No crees que puedes equivocarte?


  —¡Nada de equivocaciones! Estoy bien seguro, como he dicho. Eras uno de los dos encargados de disparar para distraernos y que se llevaran la manada el resto de los cuatreros. Lo que menos podía esperar era que os encontrara en este saloon. Porque tú eres otro de ellos. Ésa es la razón por la que no quieres que se hable de este asunto aquí.


  Ole, que estaba observando a Johnny, al que conocía, vio que miraba hacia la puerta y que una sonrisa cubría sus labios.


  Buscó la causa de esto y vio al sheriff que avanzaba con seguridad.


  —¿Qué sucede, Johnny? —preguntó el sheriff al estar cerca de la mesa—. Ya sabes que odio las peleas y por lo tanto, hay que evitar toda discusión que pueda conducir a lo que no me agrada.


  —¿No le parece que es peligroso, sheriff, acusar a un hombre digno de tramposo? Usted me conoce de hace años y sabe que no he sido ventajista jamás —dijo Johnny.


  —No se trata de problemas de juego, sheriff —intervino el otro—. Todos éstos han oído que le estoy diciendo que no es eso. Es que en el último viaje, nos han matado a tres conductores por defender la manada de un asalto de cuatreros. Estos dos eran de los que dispararon sobre ellos.


  —Eso… —empezó a decir el sheriff.


  —Un momento, sheriff —le interrumpió el vaquero—. No he terminado. Supongo que usted sabe cuál es el castigo que en el Oeste se da a los cuatreros. Y mucho más si son asesinos a la vez que ladrones de ganado. ¡Imagino que en esta ciudad hay muchos que saben que Johnny es un ladrón de manadas…!


  —¡Vaya! —exclamó Johnny—. ¿Es que no te das cuenta de la gravedad de lo que has dicho? ¿O crees que por estar el sheriff delante no voy a matarte?


  —¡Lamento, muchacho, tener que decirte que no te conozco de nada, mientras que a Johnny hace muchos años que sé se trata de una buena y honrada persona! No puedo admitir las palabras del primer conductor que se presente en la ciudad diciendo lo que se le antoja y cuando la mayor parte de las veces es que confunden a unos por otros.


  —¡No me diga, sheriff, que ignora quién es Johnny! Le conocen todos los conductores y resulta que el sheriff le considera una buena persona…


  Ole hizo señas a Ludmille para que se llevara al joven que discutía.


  Y la muchacha lo hizo tan bien que ni éste se dio cuenta de que lo sacaban de allí para evitar le mataran los amigos de Johnny y del sheriff que se estaban preparando para entrar en acción.


  Ole, sin dejarse ver por el sheriff ni por Johnny, salió tras el muchacho al que se acercó, ya en la calle, para decirle:


  —Perdona si metiéndome en lo que no me importa, te digo que no es así como se hacen las cosas.


  El vaquero miró a Ole con desconfianza y dijo:


  —¿Y tú quién eres?


  —Cometerías una estupidez si discutieras también conmigo. Conozco muy bien a Johnny y a los que le ayudan desde hace tiempo. Si me haces caso, lo que vamos a hacer es buscar a sus amigos y poco a poco le dejamos sin ayudantes, vengando así a los muertos que habéis tenido en el viaje. Cuando esté sin colaboradores le buscamos a él. Es como arrancar los dientes al lagarto. Resulta inofensivo… Para ello, he de evitar que me vea y me conozca. Si esto sucediera, escaparía de la ciudad y tardaríamos mucho tiempo en volver a verle. ¿Era tuya la manada?


  —Sí. Es decir, de mi padre. Y ahora resulta que no nos dejan subastar, escudados en que somos desconocidos y está manada puede no ser nuestra. Afirman que no conociendo nuestros hierros, no pueden saber si es verdad que son nuestras las reses.


  —¿Es posible que os hayan dicho eso? ¿Quién? —Quiso saber Ole.


  —¿Quién va a ser? ¡El encargado de las subastas! —dijo el joven—. El sheriff y los compradores…


  —¡Muy curioso! ¡Es la primera vez que se da un caso así en esta ciudad!


  —Es lo que mi padre afirma, pero la verdad es que tenemos que salir con la manada para intentar vender en Cheyenne.


  —¿Quieres llevarme junto a tu padre? Me agradará hablar con él —dijo Ole.


  —¡Lo que quieres es que marche de aquí y estoy esperando a que salgan esos cuatreros!


  —No seas loco y hazme caso. Seguramente les avisarán de que estás aquí, y lo que vas a conseguir con ello es que los amigos disparen sobre ti sin que te enteres de nada.


  Hubo de discutir mucho con el joven tozudo antes de convencerle para que marchara con él.


  Fueron hasta el hotel, donde el padre esperaba a su hijo.


  Dieron cuenta de lo sucedido, siendo honrado el muchacho en la exposición de los hechos.


  Y su padre estuvo de acuerdo con Ole por haberlo sacado de un peligro cierto.


  Le dijeron que se llamaban Homerly, procedentes del Norte.


  —¡Es la verdad y no lo niego, que es la primera vez que me he decidido a traer ganado! No creo que ello sea una razón para que sospechen de mí —habló el padre de Emil Homerly.


  —No estoy de acuerdo con lo sucedido y vamos a llevar una res para que se subaste —dijo Ole—. ¿Lo han hecho ya?


  —No me han dejado llevarla, porque me han amenazado con que podemos ser colgados si lo hacemos, y aparece uno que afirma que son suyas las reses. Todos mis conductores, o la mayoría al menos, están de acuerdo en que no debo hacerlo. Sólo hay un comprador que se atreve a ofrecer por las reses, pero tan poco que no puedo vender. Y para ello, dice que se expone mucho con sus compañeros, quienes se incomodarían con él de enterarse de ello —explicó Homerly…


  —¿Está seguro de que los conductores se hallan de acuerdo con todo esto?


  —Sí.


  —¿Son conocidos suyos?


  —Entienden mucho de estas cosas. Los conocí cuando hace poco estuve aquí y decidí traer ganado por mi cuenta en vez de vender mis reses en el pueblo a los que se dedican a traerlas.


  —Eso quiere decir que no les conocía de antes —dijo Ole—. ¿No es eso?


  —Los contraté aquí para hacer la conducción.


  Ole sonreía.


  —No es la primera vez que esto sucede. Pero no les diga nada a ellos. Quiero hablar con esos cobardes ladrones. Ellos son los que están de acuerdo con alguien para que se quede con la manada con poco dinero o con ninguno. Si saliera con sus reses hacia Cheyenne, serían robados por el camino. Y esta vez no iban a fallar. Ahora no me diga nada de momento. Le daré instrucciones para que sepa cómo tiene que actuar.


  Terminaron por estar de acuerdo con Ole, el padre y el hijo.


  Y marcharon los tres al encuentro de los conductores que cuidaban de la manada, muy cerca de la ciudad.


  Aquéllos salieron al encuentro de su patrón.


  Al fijarse en Ole, explicó el dueño que se trataba de un comprador que iba a ver las reses para dar precio.


  Los conductores miraron a Ole con intención y uno de ellos, dijo:


  —¡No conozco a este muchacho como comprador y me son todos conocidos!


  —¿Estás seguro de conocerlos a todos? —preguntó Ole sonriendo.


  —Completamente seguro.


  —Bueno. No he venido a discutir, sino a ver esas reses —añadió Ole—. Y no es esto lo que a tu patrón importa, sino el precio que pueda ofrecer por sus reses, ¿no es verdad?


  —Desde luego —dijo Homerly.


  —Es que ya hay otros compradores que tienen interés.


  —Entonces depende de quien pague más. ¿No lo crees así? —replicó Ole.


  —¡Patrón! Yo no me fiaría… Puede no tener dinero para la compra. Y tal vez lo que se propone es averiguar la importancia de la manada. Esto nos va a obligar a vigilar día y noche.


  —¡Lo más probable es que tú no puedas vigilar de todos modos, porque estás tratando de llamarme cuatrero, aunque como cobarde que eres, te falte valor para hablar claro!


  Homerly miraba intrigado al conductor y a Ole.


  A pesar de las palabras de Ole, el otro no hizo movimiento alguno.


  —Ya ve, patrón, que ha venido a provocar —dijo el conductor.


  —¡Eres tú quien ha provocado! Pero ya te he dicho varias veces que eres un cobarde y espero el movimiento de tus manos como protesta.


  —Es cierto que le has provocado. Y hay que esperar a conocer su oferta —indicó Homerly al conductor.


  —Estoy viendo las reses desde aquí. Se puede pagar y estoy dispuesto a ello, a trece dólares la res.


  —¡Vaya diferencia! —dijo Emil—. Sólo nos han ofrecido cinco.


  —¡Pero el comprador que ofreció ese precio puede pagar en el acto! —exclamó el mismo conductor.


  —Supongo que es amigo vuestro, ¿verdad? Os falló el atraco en el camino de acuerdo con Johnny y ahora recurrías a esto. ¿Cuánto te han ofrecido? ¡Traiga unas cuerdas, Homerly! Vamos a colgar a estos cuatreros.


  Ole tenía los dos «Colt» empuñados.


  Los aludidos comprendían que Ole no estaba bromeando y uno de ellos dijo:


  —¡No debes colgarnos!


  —Te advierto que es inútil que hables. Estoy seguro de lo que digo —añadió Ole.


  —¡No nos mates! Es verdad que estábamos de acuerdo para que pagara lo menos posible y así nos diera una buena prima por ayudarle. No es un delito para ser colgados.


  Pero no contaron con los conductores que procedían del rancho de Homerly, quienes, furiosos por esta confesión, se lanzaron sobre ellos, haciendo inútiles las cuerdas que pedía Ole.


  Homerly miraba a su hijo y comentó:


  —Hemos tenido suerte con el hecho de que este muchacho presenciara tu discusión con ese Johnny… Y es mucho lo que ya le debemos. Desde luego, he sido muy tonto, porque ellos en realidad han sido poco listos y, sin embargo, no me di cuenta de la verdad hasta que les he visto oponerse a que viera las reses para ofrecer por ellas. De no ser por él, al no querer vender, como no quería hacerlo a ese precio, hubiera avisado a sus amigos en el camino. Además de perder la manada, habríamos dejado la vida.


  —Y mañana llevará una res para que se subaste. Veremos si el sheriff se atreve a evitarlo —dijo Ole.


  —Haré lo que indiques. Tengo confianza en ti.


  —Puede tenerla. ¡Se lo aseguro!


   


   


  CAPÍTULO VIII


  Los vaqueros de Homerly felicitaron a Ole.


  —Debimos darnos cuenta de que eran unos cuatreros, pero lo hicieron bien.


  —Y durante la pelea ellos estaban un poco alejados —dijo otro.


  Bebieron juntos en los bares.


  Emil repetía varias veces la suerte que había sido para él el encontrarse con Ole.


  Y a la mañana siguiente se presentaron en la plaza de las subastas con una de las reses.


  Cuando estaba ya el encargado de la manada con la res sobre la mesa, dijo al subastador:


  —Pero no han dicho…


  Homerly, que estaba allí, le interrumpió:


  —¡He venido a vender, y para ello necesito que se subaste!


  —¿No sabe lo que le dijo el sheriff?


  —¿Desde cuándo el sheriff tiene jurisdicción en la subasta? —dijo Homerly, que estaba asesorado por Ole.


  —Pues lo siento, pero no me es posible dejarle que subaste, mientras el sheriff no explique todo esto.


  —¡Lo que pasa es que está de acuerdo con Johnny y sus hombres y se van a enterar todos de ello! —dijo Homerly en voz baja.


  El empleado de los subastadores se puso un poco amarillo y mirando en todas direcciones confirmaba que habían oído a Homerly.


  —No crea que es cosa mía, es que el sheriff…


  —Pero ¿qué es lo que pasa con esa res? —preguntó el que estaba en la mesa de la subasta.


  —¡Que este muchacho no quiere que se subaste! —dijo rápidamente Homerly.


  —¿Qué no quiere ése? —dijo, levantándose intrigado el de la mesa.


  —Es que el sheriff no quiere porque dice que no conoce a este ganadero y…


  —¿Y qué le importa eso al sheriff? Lo que interesan son las reses. No es el ganadero el que se va a subastar.


  —Yo creo que lo que se proponía el sheriff era acusarme de cuatrero.


  —Tampoco importa eso aquí. Son muchos los que a diario subastan sus reses. Y no importan a los compradores ni a mí que soy el encargado de la subasta y llevo mi beneficio por ello. Que los ganaderos cuiden de sus reses. No lo vamos a hacer nosotros.


  —¿Puedo entonces dejar esta res? —dijo Homerly.


  —Y si son todas como ésta, le aseguro un buen negocio. Hace varios días que entra muy poco ganado —manifestó el encargado de la subasta—. Hay que avisar a los compradores. Me interesa que se pague lo más caro posible, porque llevo un tanto por ciento.


  Homerly reía de la cruda sinceridad de aquel hombre.


  Buscó a Ole para darle cuenta de lo que había pasado y Ole comentó:


  —Ahora no creo que se atrevan el sheriff ni los compradores a oponerse a la subasta. Lo que pasará es que estarán furiosos y hay que tener cuidado con ellos.


  Dijo a los Homerly que esperaran en el bar con él el resultado de la subasta, afirmando que el capataz era suficiente para hacer frente a las contingencias con las instrucciones que le dio.


  Ole creía sinceramente que el sheriff no se presentaría allí, y en esto se equivocó, pues apareció con sus dos comisarios para hablar con los subastadores intentando evitar la subasta.


  Pero el encargado de la misma era hombre que conocía sus derechos y terminó por decir que Johnny, cuatrero, subastaba sin que el sheriff se opusiera.


  —¿O es que Johnny, por ser amigo de usted puede subastar y este hombre no? —Añadió el de la subasta.


  El sheriff, aunque muy disgustado y deseoso de venganza, tuvo que callarse.


  Sin embargo, citó a los compradores en el bar en que se hallaban los Homerly y Ole.


  Iba a conseguir por medio de ellos lo que no pudo conseguir con el de la subasta.


  Acudían los compradores asustados. Lo que indicaba que tenían mucho miedo al sheriff.


  Fue el hijo de Homerly el que se dio cuenta de lo que pasaba.


  —Están llegando los compradores y hablando con el sheriff que está aquí —dijo.


  —Me parece que nos van a vencer al final, porque no ofrecerán más que lo que les diga el sheriff —manifestó el padre.


  —Hay que esperar a ver lo que pasa. Pues que los compradores, al ver la res, y como hace días que no compran, no se acuerden más que del negocio.


  Pero estas palabras de Ole no convencían a los Homerly, que estaban muy preocupados.


  Ole estaba echado materialmente sobre el mostrador porque no quería que el sheriff le viera aún.


  Fue el de la estrella el que al descubrir a Homerly, exclamó:


  —¡Caramba! Si está aquí el tozudo vendedor… ¿Es que no recuerda que le dije que no podía subastar? ¿Por qué lo ha hecho? Es decir, ¿por qué insiste en ello?


  Ole le dijo en voz baja:


  —¡No le haga el juego! ¡No discuta!


  Pero Emil, de temperamento impulsivo, replicó:


  —Podemos subastar como hacen todos los que llegan a esta ciudad. Somos muy conocidos por el Big Horn. Pueden preguntar allí por nosotros.


  —Pero aquí, que es donde importa —dijo el sheriff—, no se os conoce.


  —¿Conocen a todos los ganaderos de Wyoming? —preguntó el muchacho.


  —Pues no dejaré que subastéis a pesar de todo. No quiero que luego se presenten los dueños de las reses reclamándolas.


  —¡Repita eso! —dijo nervioso Emil.


  —Debes tener paciencia, muchacho —le conminó Ole—. El sheriff no puede impedir, y no lo impedirá, que se subaste una manada por su dueño, cuando él autoriza, siendo sheriff, que lo haga Johnny, que fue y seguirá siendo su socio en el robo de ganado, cuando el que lleva la estrella se dedicaba a robar reses en la Ruta. ¿No es cierto esto, sheriff?


  Al conocer a Ole, el sheriff retrocedió con el rostro amarillo y el mayor pánico reflejado en los ojos.


  —¿Qué le pasa? ¿Es que no ha oído mi pregunta? —Añadió Ole—. ¿No es cierto lo que he dicho de Johnny y su sociedad con el otro cuatrero llamado Now ahora? Será siempre cuatrero y ventajista por encima de todo. ¿No es así?


  El sheriff, con los ojos abiertos por el terror, estaba pendiente de las manos de Ole.


  —Y en lo que se refiere a los compradores —añadió Ole—, ya veremos cómo proceden. He visto en Dodge colgar en un solo día a seis por querer ponerse de acuerdo en el bajo pago de una manada. Los vaqueros para eso tienen un olfato especial. Y en este caso, sería ayudar a un cuatrero en plena actividad y a su socio que tiene su trabajo en la estrella que indebidamente lleva en el pecho.


  Los compradores miraban al sheriff y pensaron en lo peligroso que había de ser Ole para asustarlo de ese modo cuando ellos le temían tanto.


  —¡He cambiado!… Ya no debes hablar así de mí —dijo al fin una vez serenado algo—. No soy el mismo de antes…


  —Tú no puedes cambiar. Sigues siendo el cuatrero de siempre. Lo que pasa es que ahora no necesitas salir a la Ruta en busca del ganado. Lo robas aquí y ayudas a tu socio. Habéis engañado a esta ciudad, pero no es lo mismo engañarme a mí. ¡Os conozco demasiado bien a los dos! Ni tú ni Johnny podéis dejar de ser ladrones y ventajistas.


  —Te aseguro, Missouri, que he cambiado. Me di cuenta a tiempo de que iba por mal camino y cambié.


  —¡De trabajo, ya te lo he dicho! Ahora es Johnny el que está en la Ruta. A la llegada, le ayudas —añadió Ole—. Sabes que te conozco y si no te maté antes se lo debes a que fuiste amigo de alguien a quién he estimado mucho. En honor a él, sigues vivo aún. Pero, dime: ¿quién mató a ese amigo?


  —¡No lo sé! ¡No! —dijo, retrocediendo—. No es posible que me culpes de matar al único amigo que he tenido.


  Ole estaba seguro de que esto, al menos, era verdad.


  —¡No sé si hago mal, Now! Debía matarte… pero vete de Laramie. Si mañana te encuentro en la ciudad, te mataré. No digas que no estás advertido… Tú sabes que no he amenazado en falso.


  El rostro del sheriff indicaba que estaba seguro de ello y sin decir nada, salió del bar temblando.


  Ole dijo a Homerly:


  —Puede ir a la subasta. No creo que tenga obstáculo alguno en conseguir lo que sea normal por la manada.


  Todos miraban con respeto y admiración a Ole.


  —¿Es que no vas a venir con nosotros?


  —No puedo y lo siento. Pero he de hacer unas visitas y salir a esperar a unos amigos que vienen también con ganado. Si llegan mañana, como espero, marcharé de aquí.


  —En ese caso —dijo Homerly— hemos de hacerlo también nosotros, porque si el sheriff sabe que no estás aquí se vengará en nosotros del miedo que ha pasado ante tanto testigo.


  Emil pedía a Ole que se quedara con ellos.


  —Y hasta venir al rancho. Puedes ser capataz y siempre vivirías mejor que por ahí —añadió.


  —Escucha, Emil. No soy un pistolero. ¡No debes sufrir con ese pensamiento!


  Para Emil estas palabras equivalían a una bofetada, porque era eso precisamente lo que estaba pensando.


  —No he dicho, ni pensado que lo seas —dijo Emil.


  —No creas que tendría importancia lo hicieras. Son muchos los que así piensan de mí. Supongo que te has dado cuenta de que el sheriff me tiene miedo. Es por eso. Porque me considera un pistolero. De otro modo, no me temería porque es hombre peligroso con el «Colt». Cree que, como he dicho antes debí matarle hace tiempo. De ser así, no habría engañado a esta confiada ciudad.


  Emil estaba asustado y nada más añadió. Estaba un poco avergonzado de que Ole se diera cuenta de lo que pensaba.


  En cambio, el padre insistió muchas veces para que le acompañara a la subasta y después se quedara con él de cow-boy.


  Ole dijo que iría a la subasta, pero que no podía complacerle en lo otro.


  Para el padre de Emil era una buena noticia el que estuviera a su lado mientras se subastaba su manada. Suponía una garantía de que los compradores al verle, no decidieran dejar de subastar.


  Pero Ole hacía tiempo que no iba por la ciudad y por lo tanto ignoraba que el sheriff tenía muchos resortes en su mano para, sin dar la cara, hacer lo que se proponía.


  Iban acudiendo los curiosos para presenciar la subasta que era siempre un espectáculo concurrido.


  Ole conversaba con Homerly y el capataz que esperaba la señal del de la mesa para subir con la res.


  Pero cerca de ellos dijeron uno de los curiosos:


  —¡Fíjate! Están los hombres de Harold Down asustando a los compradores. ¡Me parece que no habrá una sola oferta!


  Homerly miró a Ole.


  Éste tenía el rostro sereno, pero sus ojos buscaban con interés a alguien.


  —¿Has oído lo que han dicho ésos?


  —Sí —repuso Ole—. Lo he oído y conozco al patrón de esos cobardes, que es al que busco aunque es muy posible que no haya venido él.


  Ole dejó a Homerly y marchó para moverse entre los compradores.


  Dos de éstos se marchaban ya y Ole se acercó para decirles:


  —¿Qué es lo que les pasa? ¿No se sienten bien? Esa enfermedad se quita con cáñamo que tengo preparado. Sólo quería conocer la cantidad que necesitaré para cada uno. No harán mal papel al lado de Harold. Para él la cuerda está preparada hace años.


  —¡Nos han amenazado…! —dijo uno de ellos.


  —¡Yo no amenazo! Hago lo que pienso. Y en este caso, ¡está decidido ya! Pongan las manos sobre la cabeza.


  —¡No nos cuelgues!


  —¡Muchachos! —Rogó a unos conductores—. ¿Queréis dejarme el lazo de vuestras monturas? ¡Me parece que hoy voy a limpiar de compradores la ciudad!


  —¡No nos mates! Subastaremos… ¡Pero es que los hombres de Harold nos han amenazado para que no subastemos!


  —¡No quiero hablar más! ¡Odio a los cobardes!


  —Estamos de acuerdo contigo —dijo uno de los vaqueros—. Son estos cobardes los que arruinan a muchos y enriquecen por miedo a los cuatreros.


  Se armó un revuelo por los gritos de los compradores.


  —¡Los dos habéis sido cuatreros en la otra Ruta! —Añadió Ole—. Por eso os voy a colgar además de por esta cobardía. Hace tiempo que debisteis ser ajusticiados, pero nunca es tarde.


  Los dos, firmemente convencidos de que les iban a colgar de veras, trataron de resolver su delicada situación con las armas.


  Murieron en el acto y empezó a correr la noticia de que habían muerto por tratar de huir de la subasta.


  Los otros compradores pensaron en el que había asustado el sheriff, cuyas señas coincidían con el matador de los compradores.


  Para ellos el peligro de los hombres de Harold era grave, pero el otro, había demostrado ya que no perdía el tiempo con amenazas.


  Los hombres de Harold que estaban asustando a los compradores, al saber lo que se decía sobre la muerte de los dos, se reunieron para parlamentar.


  —Mientras ese muchacho ande por aquí, perdemos el tiempo con éstos. No se irán y subastarán, porque están aterrados por él.


  —Hemos de hacer que marche de la plaza —dijo otro.


  —Lo que hay que hacer, es que se quede en ella para siempre… —Añadió un tercero.


  Pero no iban a tener que buscarle mucho, porque estaba Ole vigilando a los compradores y vio que se acercaba uno de estos vaqueros hablándoles con imposición.


  El comprador se resistía, diciendo:


  —Si no subastamos ése nos matará.


  —Te mataremos nosotros si intentas ofrecer un solo dólar… —dijo uno de los dos.


  —¿Qué es lo que le sucede con éstos? ¿Son conductores del cuatrero Harold?


  Los dos comprendieron que estaban ante el matador de los compradores.


  —¿Te importa a ti, quiénes somos?


  —Es que si sois del equipo de Harold, diré para que éstos se enteren, que sois unos cobardes, pero si no pertenecéis a él, tendréis que perdonarme. Hace años que Harold debió ser colgado. Pero ya veo que él no se ha atrevido a venir. ¡Ha mandado a unos cuantos ventajistas y cobardes a su servicio! ¿Qué le decían? —preguntó al comprador.


  —¡No te importa lo que hablábamos con él!


  —No os he preguntado a vosotros —dijo Ole—, sino a él.


  —Me decían que no debemos subastar en esta manada —explicó el comprador.


  —¿Por qué? —Se encaró Ole con los dos—. ¿Veis como sois dos cobardes? ¿Listos? ¡Voy a mataros a los dos!


  —¡Y habla tan sereno! Como si pudiera hacerlo, pero yo le voy a…


  Cuando los dos cayeron muertos, miraban con admiración los testigos a Ole.


  —¡No es ventajista! ¡Les advirtió que les iba a matar! —dijo uno.


   


  CAPÍTULO IX


  Al oír estos disparos, los otros cuatro hombres de Harold que estaban hablando y amenazando a dos compradores, uno de ellos dijo:


  —Me parece que ya ha terminado ese fanfarrón que mató a los compradores.


  —Desde luego. Han sido dos disparos casi a la vez. Han disparado los dos sobre él. Supongo que el sheriff estará contento. Y está manada no se subastará.


  Los compradores estaban asustados.


  La noticia fue corriendo de boca en boca.


  —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó uno de los cuatro—. Han acabado con ese fanfarrón que mató a los compradores, ¿verdad?


  —No —respondieron—. Ha matado él a dos vaqueros de Harold.


  Los cuatro se miraron sorprendidos y asustados.


  —¡Hay que buscarle! —dijo uno.


  Pero Ole, que por su estatura y sirviéndole de referencia los compradores los había descubierto a los cuatro, ya estaba cerca de ellos.


  —¡No se puede permitir que un mismo hombre mate cuatro personas ante testigos sin que sea castigado! —Manifestó otro con voz potente.


  —¿Decíais algo de mí? —preguntó Ole haciendo que se alejaran de un lado los curiosos—. Acabo de reponer las balas gastadas. Me tenéis a vuestra disposición.


  —Solamente un loco puede atreverse a tanto —exclamó uno de los cuatro—. Íbamos a buscarte y acudes tú solito a nosotros.


  —¿Qué es lo que os ha dicho el cobarde de vuestro patrón? —Quiso saber Ole—. ¿Está enterado de que se trata de mí? Tú me conoces, ¿verdad?


  El aludido tenía los ojos abiertos por el miedo.


  —¡No sabíamos que eras tú…! —dijo retrocediendo.


  —¡He oído a este que decía que me estabais buscando…!


  —Pero te juro, Missouri, que no sabía que eras tú… Es verdad que nos ha mandado para asustar a los compradores. ¡Parece que es orden del sheriff que está escondido!


  —¿Es que vamos a tener miedo los cuatro de un tipo como éste? —inquirió otro.


  —¡Ninguno de los cuatro llegaríamos a empuñar! Harold no sabe que es él. De lo contrario, habríamos salido de la ciudad en cuanto se enterara de ello…


  —¡No me digas que tienes miedo de alguien! —Manifestó el mismo que hablara antes.


  —Esto no es tener miedo. Es tener sentido común. Te aseguro que nos mataría a los cuatro sin llegar a las armas. Es mejor reconocer que somos inferiores.


  —Eso lo reconocerás tú, que siempre he dicho que eras un cobarde, pero yo no le temo. Y para demostrártelo, voy a matar a éste a quién temes y que…


  En un momento murieron los cuatro.


  Los testigos se retiraban del lado de Ole, asustados de su endemoniada rapidez y terrible seguridad.


  Los compradores le miraban más asustados que nadie.


  Se inició la subasta en ese momento.


  Llegaron a un precio que no se había pagado en la ciudad tan alto.


  Ole había ido al saloon donde suponía que habría de estar Harold.


  Había el peligro de que le hubieran comunicado lo que pasaba.


  Y entró cuando lo hacían otros vaqueros.


  Harold, como esperaba, estaba sentado cerca del mostrador, con el dueño del local.


  No le habían visto y se acercó al lado de los vaqueros.


  Cuando estuvo en el mostrador, separóse de los otros y saludó.


  —¡Hola, Harold!


  El aludido se puso en pie como si estuviera ante una serpiente.


  —¡Yo no les he mandado nada!


  —¿Cómo sabes la razón de mi visita?


  —Me han dicho que has matado a seis de mis hombres —dijo Harold—, pero te aseguro que no les envié… No soy tan loco, conociéndote.


  —¡No tienes nada de loco, pero mucho de cobarde! ¿Verdad, Lewis? —dijo al dueño.


  Éste se hallaba tan asustado como Harold.


  —No mezcles a nadie… —intervino otro que estaba detrás de los sentados—. Lewis no se ha metido en nada…


  —¿No sabías que iban a matarme, Lewis? —Añadió Ole.


  —No sabía nada…


  —¡Qué embustero eres! ¡Estabais esperando la noticia de mi muerte para celebrarla con champaña! ¿Quién es ese que te defiende, Lewis?


  —¡No creo te importe mucho!


  —Debes callar, Herman… ¡No se puede jugar con el inspector! Sus manos son las más veloces de la Unión. No creas que tú podrás con él. Y eso que crees no tener rival.


  Ole se reía al decir:


  —¡Te están ordenando que demuestres esa rapidez! Y hubo de ser muy veloz esa vez, porque el enemigo era de veras peligroso.


  Pero al disparar, lo hizo sobre los tres.


  Cuando salía del saloon, comentaba el barman:


  —¡Conocían los dos al inspector y no han querido convencerse de que es lo mejor con el «Colt» en la mano! Y eso que lo ha demostrado muchas veces en esta ciudad.


  La noticia de estas muertes llegó al saloon en que estaba Ludmille.


  Miró a Johnny al que se lo estaban refiriendo y dijo la muchacha:


  —¡Prepárate, porque te ha visto y sabe que estás aquí! Ha fallado el proyecto de Jefe. Debías conocer a Missouri…


  Johnny no dijo nada. Estaba mirando asustado a la puerta con el temor de que apareciera en cualquier momento.


  Por eso se puso en pie y sin decir nada, marchó.


  Se comentaba lo de la subasta y la muerte de Harold y los otros dos.


  —¡Una locura enfrentarse con él! —decía el dueño del local.


  —¡No se irá sin matar al sheriff y a Johnny! —Manifestó la muchacha—. ¡No han debido provocarle…!


  También Homerly que había cobrado el importe de la manada conoció lo sucedido con Harold.


  —Ese muchacho no perdona —dijo a su hijo—. Y todo por ayudarnos a nosotros.


  —Me parece que se trata de un pistolero terrible.


  —No lo creas. ¿Sabes lo que dicen qué es? ¡Inspector de los federales!


  —¡Y yo que le ofrecí viniera de vaquero con nosotros…! ¡Cómo se habrá reído de mí!


  —También yo he insistido varias veces. Y ahora no me atrevo a darle una gratificación, ya que he conseguido una cifra que no esperaba por la manada.


  —Pero ¿estás seguro de que es realmente un inspector?


  —Eso al menos es lo que han dicho en el bar donde mató a Harold.


  Y los Homerly salieron para regresar a casa.


  Iban contentos por haber conseguido en el primer viaje un beneficio varias veces mayor que si hubieran vendido las reses en el rancho.


  Todo se lo debían a Ole del que durante las primeras horas del viaje se acordaron mucho el padre y el hijo.


  Uno de los vaqueros ya se había dado cuenta en la ciudad que les iban siguiendo, pero al salir al campo la persecución cesó.


  Sin embargo, el padre de Emil estaba un poco preocupado.


  Y horas más tarde se dieron cuenta de que un grupo de jinetes les seguían a corta distancia.


  —Están esperando que lleguemos al lugar que hayan elegido —dijo el padre.


  —Yo me quedaré rezagado con unos jinetes para caer sobre ellos.


  Aceptó el padre la idea de Emil y así se hizo.


  Pero la realidad, llegado el momento, era que fueron ellos los que resultaron entre dos fuegos.


  Para poder escapar del dogal de jinetes que les hicieron, hubieron de atacar sobre una de las partes y tratar de huir.


  La persecución no cesó y al día siguiente repitieron el acoso, viendo Emil cerradas todas las salidas al tener que afrontar la situación.


  Los ataques se hacían siempre de noche y esto fue lo que facilitó la defensa.


  En este segundo ataque se vieron diezmados por el grupo que se presentó de frente iniciando la lucha.


  Cuando iniciaban la huida, los otros jinetes aparecieron.


  Emil resistió heroicamente, pero al terminar la pelea, su padre y la mayoría de los jinetes habían muerto.


  Lloró desesperadamente sobre el cadáver de su padre del que recogió el dinero que habían ido buscando y muy solemne dijo que lo vengaría.


  Hizo que los supervivientes marcharan con carretones y todo lo que llevaban al rancho, mientras él regresaba a la ciudad.


  Los vaqueros que, en el fondo, no deseaban que se repitieran los mismos hechos, no tuvieron inconveniente en seguir viaje, quedando en verse en el rancho, si es que antes no podía alcanzarles.


  Durante el camino de regreso, trataba de tranquilizarse para no entrar en la ciudad en unas condiciones de ánimo que le hicieran juguete de los granujas asesinos.


  Y al estar cerca de Laramie, esperó a que llegara la noche para pasar más inadvertido.


  Era su obsesión el matar a Johnny al que consideraba responsable directo de lo sucedido.


  Y una vez llegaba la hora que supuso ideal se presentó con el sombrero bastante calado en el saloon en que estaba Ludmille.


  Lo primero que hizo fue buscar en las mesas de juego a Johnny.


  Fue reconocido por la muchacha que le dijo en voz baja, acercándose al joven:


  —¡No es conveniente esta casa para ti! Y eso que Johnny con sus hombres está de viaje y es posible que tarde una temporada en regresar.


  Emil estaba dispuesto a esperar que volviera.


  Tenía la casi seguridad que no iba a tardar como la muchacha daba a entender.


  Dos días más tarde, como pasaba allí la mayor parte de las horas, vio entrar al sheriff, que hizo por no conocerle o que en realidad no lo conoció.


  Más tarde pudo convencerse de que no había sido reconocido por él, ya que estando ante el mostrador hablando con la muchacha, se acercó al sheriff diciendo con sincera extrañeza:


  —Pero ¿no estabas de viaje? Supuse que habías marchado con tu equipo.


  Para no responder con plomo a la pregunta, hubo de realizar un gran esfuerzo.


  Y se le pasó por la imaginación la idea de hacerle sufrir y que se descubriera si es que estaba de acuerdo con Johnny.


  —Me quedé arreglando los asuntos del Banco para que envíen el dinero a mi pueblo y podamos recibirlo cuando lleguemos o poco después —explicó.


  Otra vez tuvo que hacer un gran esfuerzo al comprender por la actitud y rostro del sheriff, que estaba de acuerdo con Johnny en su propósito.


  —¡Pero cómo! —exclamó el sheriff—. ¿Habéis dejado el dinero en el Banco? Eso no hay un ganadero que lo haga…


  —Mi padre no quiere correr el riesgo de llevarlo encima. Eso es más fácil de quitar que una manada. Y sobre todo mucho más sencillo de ocultar una vez realizado el robo. Siempre que venga a esa ciudad con ganado haré esto mismo.


  —Pues no es frecuente que los ganaderos obren así. Palabra que no lo comprendo.


  Y el sheriff se despidió más tarde, dándose cuenta Emil de que iba preocupado por lo que le había dicho sobre el dinero.


  Emil, no pudiendo contenerse más, se echó a llorar y la muchacha se le acercó pidiéndole que se sincerase con ella.


  Cuando conoció los hechos y lo que dijo su sheriff, exclamó Ludmille:


  —Puedes tener la más completa seguridad de que estaban de acuerdo Johnny y él para ese ataque. Y ahora ha ido a comprobar en el Banco si es cierto lo que has dicho.


  —¡Tengo que matarle! —decía Emil.


  —Lo que has de tener es paciencia. En estas condiciones serían ellos los que te matarán a ti. Andan por aquí otra vez Missouri… Debes hablar con él y decirle lo que te ha pasado.


  Miró sorprendido a la muchacha y dijo:


  —¿Es cierto que está por aquí?


  —Y no ha de tardar mucho en venir. Así me lo ha prometido.


  La muchacha iba y venía.


  Atendía a los clientes que la reclamaban y volvía al lado del joven angustiado.


  Cuando Ole entró en el bar descubrió en el acto a Emil en el mostrador y se acercó con una sonrisa a él.


  Pero el muchacho sin poder contenerse se abrazó llorando a Ole y entre hipos le refirió lo que pasó con su padre y los otros.


  —Casi tengo la más completa seguridad de que era a mí a quién buscaban, sin que esto no quiera decir que no lo hicieran también por el dinero. Pero para ellos es más importante mi persona que ese dinero, con serlo mucho. Y hemos de estar vigilantes porque han de regresar para dar cuenta de su fracaso al cobarde del sheriff que es el jefe de todo —opinó Ole.


  Emil agregó lo que hablaron con el sheriff poco antes.


  —Le has puesto furioso, porque es muy posible que no se atreva a entrar en el Banco para preguntar nada. Y se va a desesperar cuando sepa que estoy aquí. Le dije que marchara de la ciudad porque si lo encontraba en ella lo mataría. No han conseguido ni el dinero, ni matarme a mí.


  Emil estaba más tranquilo al lado de Ole.


  —Tenemos frente a nosotros uno de los hombres de más confianza de Johnny que me mira como si no quisiera creer que soy con todos los peligros que supongo para él, la persona que teme. No te muevas de aquí… Voy a hablarle.


  Cuando estuvo frente a la persona interesada, dijo Ole en voz alta para que todos los del bar se enterasen de ello:


  —¡No comprendo que estés aquí mientras tu jefe está robando las manadas y atracando a los ganaderos que regresan a sus casas!


  —No sé de qué me estás hablando —replicó el otro muy sereno.


  —Te estoy diciendo y lo voy a repetir para que te enteres bien, que me extraña te haya dejado tu jefe aquí, mientras que él, siguiendo su costumbre, se dedica a robar en la Ruta…


  —¡Pero si no tengo jefe! —dijo el vaquero.


  —¿De veras? ¡Mientes como lo que eres!


  —¡No creas que me asustas como al sheriff y a Johnny!


  —¡Vaya! Parece que sabes de quiénes estaban hablando.


  —Johnny es mi amigo. No mi jefe.


  —¡No me hagas gracia! ¡Eres un cuatrero al servicio de ellos! —exclamó Ole.


  —¿Te atreverías a decirlo delante de ellos?


  —Son ellos los que no se atreverían a ponerse ante mí… Me estoy refiriendo a Johnny y su cómplice el sheriff. No quiero que haya dudas.


  —Todo esto lo dices por no estar ellos aquí.


  —Cuando lleguen, si es que aún vives para entonces, te convencerás del error en que te hallas sumido. Sabes que han ido por un dinero, ¿verdad? Pues no han conseguido nada, pero han asesinado a inocentes y dignas personas. Y eso ha de tener su castigo y lo tendrá. Colgaré a los dos y a todos los que trabajan para ellos. No mires a la puerta. No ha de llegar lo que esperas y por ella será imposible que puedas salir otra vez. ¡No podrás marcharte cómo estás deseando para avisar al sheriff de que estoy aquí!


  —Te he dicho que yo no te tengo miedo… ¡No soy como los otros!


  —¡No sabes lo mucho que me alegra saber esto! No quiero disparar sobre los miedosos. Me encantan los valientes.


  El hombre de Johnny movió sus manos con un deseo y velocidad que no estuvieron acordes con el resultado.


  Ole había demostrado que el temor que le tenían estaba más que justificado.


  Ole mirando al cadáver, dijo:


  —Eres el primero de la serie.


  Ludmille había presenciado la pelea y estaba entre los clientes, cuando uno que se hallaba cerca de ella, dijo con gran sorpresa de la muchacha:


  —Me estaba preguntando de qué conocía a ése tan alto que acaba de disparar.


  —¿De veras que lo conoces? —preguntó Ludmille un poco burlona.


  —Ya lo creo… Posee, y ya lo hemos vistos todos, las manos más veloces de la Unión. Ese loco que se ha enfrentado con él no sabía conocerle. De otro modo, no lo habría hecho porque es un suicidio seguro.


  —¿Se trata acaso de alguno de los pistoleros conocidos? —dijo otro curioso que estaba cerca.


  —Nada de eso. Es uno de los más temidos inspectores que han tenido los federales. Mataron a su hermano y desde entonces, sus armas han marcado los cuerpos de docenas y docenas de quienes considera ladrones o ventajistas.


  Ludmille miraba con los ojos abiertos por la sorpresa.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Ya lo creo. No importa que ahora lleve barba y antes no. Es él. ¡El inspector Omak!


  La muchacha no quiso escuchar más.


  Trató de acercarse a Ole y le dijo al estar a su lado:


  —¡Me has decepcionado! Estaba segura de que eras un pistolero y me resultas un inspector. Un cazador de…


  Y sin terminar de hablar se alejó de él.


  Emil no se atrevía a decir que ya había oído eso mismo.


  Y Ole, que estaba pendiente de todo, al mirar a la puerta, brillaron sus ojos, por lo que Emil le imitó y vio a dos personajes.


  Se dio cuenta de que Ole se ponía de espaldas a ellos.


  Los que entraban, al ver el cadáver, hablaron con los más próximos sobre quién era el matador.


  Y señalado Ole, se encaminaron hacia él.


  —Vienen hacia ti —dijo Emil.


  —Ya les he visto… Sepárate de mí para que no se den cuenta de que estás conmigo.


  Los dos que avanzaban eligieron un lugar cada uno a un lado distinto de Ole.


  —Mucho cuidado —advirtió Ole—. No quisiera tener que disparar sobre vosotros.


  —¿Te das cuenta de que estás a nuestra disposición? —dijo uno de los dos.


  —¡He dicho que me dejéis en paz! ¡Llévate a ese loco de aquí, Thomas!


  —¡Tiene razón! ¡Vámonos! —ordenó el otro.


  —¡Nada de marchar! No creo una palabra de cuánto dicen de él… Ya sabes que te he dicho muchas veces que si lo encontraba pensaba utilizar las armas ¡Lo mismo que él las empleó y emplea con abuso! Y os voy a demostrar los que estáis obstinadamente convencidos de la superioridad de él, que no es así… Y no voy a desaprovechar la oportunidad de tenerlo a mi disposición para disparar cuando se me antoje, porque tú me lo pidas. ¡Y lo haré, quieras o no quieras, Thomas!


  —¡Llévatelo, Thomas! ¡No me obliguéis a que lo mate!


  —¿Es que no me has oído? —dijo el otro—. Ahora no eres el inspector Omak. Eres un pistolero al que voy a matar.


  —Te está advirtiendo con nobleza, como siempre ha hecho y lo sentiré por ti, pero he de estar de acuerdo con él si te mata. Será justo. Porque eres un cobarde… Le consideras equivocadamente a tu disposición y ésa es la razón de que insistas. Ahora estoy seguro de que he perdido un compañero que se decía amigo mío y que no es más que un cobarde…


  —Gracias, Thomas, pero ¡cuidado! No provoques la pelea con él porque dispararé sobre los dos. ¡No te equivoques también tú!


  —¡No pensaba en eso, te lo aseguro, Ole!


  —Más vale así, porque eras amigo de mi hermano —dijo Ole.


  Thomas estaba nervioso y deseando que terminara la discusión.


  —¡Vámonos! —dijo imperioso a su amigo y compañero.


  —Te he dicho que voy a castigar a este pistolero. No me sorprendió la muerte de su hermano. Era otro como él y está bien muerto para…


  —¡Defiéndete, cobarde, te voy a matar!


  Y Ole cumplió su palabra.


  —¡Sal de aquí, Thomas! ¡Marcha! Y confío en que digas la verdad de lo que ha pasado.


  —¿Por qué no terminas con esta vida, Ole? —preguntó Thomas.


  —¡Buenas noches, Thomas! —dijo Ole.


  —Ese muchacho te aprecia —murmuró Emil.


  —También le estimo yo a él —replicó Ole—. Pero estaba dispuesto a sorprenderme. Se arrepintió al darse cuenta de que moriría como el otro.


  * * *


  Con el paso de los días en la espera de la llegada de Johnny, se fue intensificando la amistad entre Emil y Ole. Los dos tenían el mismo deseo.


  —¡Cualquiera diría que preferías se tratara de un terrible pistolero! —dijo Emil a la muchacha.


  —Y así es. Porque siendo pistolero necesitaba de mi ayuda y yo podía protegerle de quienes le persiguieran; pero así, es él quien persigue a los demás…


  Emil sonreía de este modo de opinar.


  De todas formas, cuando entraban en el saloon, la muchacha les hacía señas sobre si habían vuelto los que esperaban y si había peligro para ellos.


  Ella fue la que les dijo que había marchado el sheriff al informarse que Ole había matado a un agente.


  Pero el sheriff, al irse, tuvo buen cuidado de no dejar traslucir que era el miedo a Ole lo que le llevaba lejos de la ciudad. Dijo que iba de viaje. Nada más.


  Y ésta era la razón por la que al regresar Johnny e ir a la oficina, no le dijeran nada que le pusiera en guardia sobre posibles peligros.


  Mientras iba Johnny a realizar dicha visita, sus ayudantes se dirigían al bar. Estaban ansiosos de beber.


  Ole los descubrió al entrar y dijo a Emil:


  —Esos que llegan son los auxiliares de Johnny. No creo que tarde mucho…


  —¿Vendrá él?


  —Si no le avisan que estoy aquí, es lo más seguro —opinó Ole.


  —Hay una cosa que no me he atrevido a decirte —habló Emil.


  —¿Qué es ello?


  —La razón de que seas amigo de estos cobardes.


  —No he sido nunca amigo de ellos. Les he perseguido muchas veces y algunos han pasado temporadas de encierro por mi culpa, pero los delitos a que se dedicaban antes no tenían la importancia y gravedad que ahora. Por eso les conozco a todos. Estuve destinado en las dos Rutas.


  —¿Por qué, Ole, y perdona mi pregunta, te odian los subordinados y te persiguen tus compañeros?


  —Te lo explicaré si te digo que el que tú viste morir, hacia el número tres de los agentes que han muerto a mis manos. Y hace tiempo que busco a un inspector que sabe está condenado a muerte por mí… Le mataré así que lo encuentre. Si estoy aquí es porque lo busco.


  —¿Por qué te enfrentas con ellos?


  —¡Mi fin es la cuerda! Pero no llegaré a ella sin haber hallado al cobarde que mandó asesinar a mi hermano. Me huye hace tiempo, pero lo encontraré.


  Emil estaba pendiente de los que habían entrado y que se unieron a los que en una mesa de juego, estaban haciéndolo al póquer.


  Mucho tiempo después entró Johnny, y el barman se inclinó hacia él, hablándole en voz baja.


  —No quiero que se me escape —dijo Ole— y le están advirtiendo que estoy aquí.


  Ole le levantó para llamar la atención de Johnny.


  Emil vigilaba a los otros.


  Johnny se puso amarillo al ver a Ole que iba hacia él.


  —¡Parece que no hubo mucha suerte esta vez, Johnny! —exclamó Ole—. Has matado a varias personas. Has perdido amigos, para no encontrar el dinero que buscabas. Y yo no iba con ellos como habíais supuesto. Por eso te digo que todo os salió mal. Y como colofón, me encuentras aquí.


  Tenía la boca tan seca Johnny, que no pudo decir nada.


  Miraba, eso sí, a los amigos pidiendo ayuda muda.


  —¡Y después me encargaré de ti, cobarde! —advirtió Ole al barman.


  —¡No le he dicho, como teme, que estaba usted aquí…! —dijo el barman.


  —No le hagas caso. Me estaba advirtiendo precisamente sobre ello.


  Johnny esperaba que esto le congraciara con Ole.


  —¡Vayamos a lo que interesa! —conminó Ole—. Has asesinado a un ganadero y algunos de sus hombres y…


  —No he intervenido en nada de eso.


  —Te han reconocido los vaqueros. Y el hijo de la víctima principal está aquí. Te vio entre los atacantes.


  Pero Johnny había creído que era uno de los muertos, porque no lo vio entre los que seguían con los carretones.


  —Te digo que no he sido yo. Puede decirlo el ¡sheriff…!


  —Ése es el cobarde que te ayuda, si no lo planeó él… —le interrumpió Ole—. Aunque asegura en su declaración que has sido tú…


  No estaba la imaginación de Johnny para pensar en trampas. Y cayó en ella de pies.


  Dijo que era obra del sheriff y que había enviado a sus amigos.


  Pero Ole insistió en que había sido reconocido.


  Ole ordenó que se pusiera Emil en pie.


  Su presencia allí desmoralizó a Johnny.


  —¡No debes matarme, Ole!… —dijo—. Te aseguro que yo no iba. Si no me matas, te diré quién fue el que mandó matar a tu hermano.


  —Lo sé todo. Y sólo queda de aquellos cobardes uno con vida. El inspector morirá pronto a mis manos. ¿Cómo te has enterado tú de lo de mi hermano?


  —¡No creas que yo intervine en ello! Me informé por casualidad en Denver…


  —¡Murió a manos de cobardes como tú!


  —¡No me mates…!


  Y de pronto, Johnny se agachó para dejar al barman que traicionara a Ole, pero no tuvo suerte.


  Ole disparó sobre él y Emil demostró que era tan peligroso como aquél, matando a siete.


  —¡Le vamos a colgar! —dijo a Johnny que tenía los brazos heridos.


  Y no tardaron en hacerlo.


  —Tu padre está vengado. Falta el sheriff que no tardará en caer —dijo a Emil.


  —¿Por qué no vienes conmigo?


  —Espero a ese inspector para castigarle y me dijeron que suele venir a esta ciudad.


  Emil no insistió. Sabía que dedicó su vida a rastrear a ese personaje y no abandonaría la idea por ir con él.


  Se despidieron ambos amigos y Ole aún esperó una semana más.


  Estaba decidido a regresar a Warner para ver a Kat de la que se acordaba mucho.


  Pasaba las horas hablando con Ludmille de ella.


  —¡Ha regresado el sheriff! —dijeron al lado de Ole.


  Esto era una buena noticia para él, porque así, antes de marchar dejaba la ciudad tranquila sin un cobarde como el que llevaba la placa de sheriff.


  No podía perder tiempo si quería evitar que le dijeran que aún seguía en la ciudad, porque intentaría la huida.


  Marchó el sheriff a casa de Ludmille.


  Le sorprendió encontrar otro barman.


  —¿Qué ha sido del anterior? —preguntó.


  Ludmille estaba cerca de él y respondió:


  —¡Sacaron billetes juntos para la misma diligencia él y Johnny con sus hombres!


  —¿Han marchado? —se extrañó el sheriff.


  —A un lugar de donde no pueden volver ya —añadió la muchacha.


  —¡No lo asuste, Ludmille! —dijo Ole avanzando hacia él.


  —¡No tengo que ver nada en lo de tu hermano! ¡Fue el inspector O’Hanogan!


  —¿Tampoco has tenido que ver en los crímenes de Johnny? Él ha dicho la verdad.


  —No debiste hacerle caso. Sabes que era un cuatrero…


  —Y tú un cobarde. ¡Debes defenderte!


  Ole no quería perder tiempo.


  Disparó sobre el sheriff varias veces. Recogió su caballo. Pagó el hotel y se puso en camino para regresar a Warner.


  * * *


  Entraba en el bar siendo observado por varios de los clientes.


  Oía hablar entre ellos de que los trabajos habían sido suspendidos.


  El barman lo miraba extrañado, y uno de los mineros le dijo:


  —¡Llegamos a creer que te habías marchado para siempre…! Ya hay nuevas autoridades. Los Warner son alcalde y juez. Dick ha sido elegido sheriff y Montgomery comisario otra vez…


  —¡No está mal el reparto…! —dijo Ole—. Parece que se han puesto de acuerdo todos los ventajistas de la comarca… Puesto que ellos aseguraban mientras la campaña electoral lo que iban a hacer, supongo que no habrá ya robos en las parcelas. El orden ha de reinar por todos sitios. Sus partidarios así lo decían entonces.


  —Pues te equivocas —observó un minero—. Hay más muertes que antes…


  —¿Qué dicen las autoridades?


  —Aseguran que buscan a los autores…


  —¡Tiene gracia…! Si son ellos mismos… —dijo Ole—. ¿No han hablado de mí?


  —¡Bastante!


  —¿Qué decían? —preguntó Ole.


  —Que les tenías mucho miedo y que por eso te marchaste de aquí y no aceptaste la candidatura…


  —¿Viene Kat por aquí? —se interesó Ole.


  —¡Hola, grandullón…! ¿Te están diciendo lo que pasa? —saludó Lucy.


  —Sí. Me están dando cuenta de lo que han hecho todos esos granujas.


  —Kat me ha preguntado varias veces por ti… Creía que nos veíamos en alguna parte. Me parece que está celosa… Dick la asedia cada día más, pero ella está demasiado enamorada de ti para que pueda olvidarte.


  Algunos amigos de Dick y Montgomery se dieron cuenta de que era él y se pusieron en pie, pero Lucy les salió al paso diciendo:


  —¡Cuidado…! Nada de jaleos en esta casa…


  —Procura ser formal y no te metas en lo que no te importa —le dijeron.


  —¡No te precipites, Lucy…! —tranquilizó Ole—. Estaba pendiente de ellos. Siempre que veo ventajistas frente a mí, procuro estar atento…


  —¡Cuidado con ellos! Son de los que no trabajan y ayudan a las autoridades.


  —Cuando terminemos con ese fanfarrón, hemos de hablar contigo… —dijeron a la muchacha.


  —No temas… Creo que no será mucho lo que puedan decir más tarde… —Añadió Ole—. ¿Cuánto hace que no nos veíamos tú y yo? —preguntó a uno de ellos.


  —No te conozco de nada.


  —¿De veras? Debías fijarte bien en mí… Estoy seguro de que si Mary supiera que andas otra vez lo mismo, se disgustaría mucho. Llegó a estar segura de que no volverías a esta vida… Y hasta me contagió a mí su confianza… Ya veo que has alquilado de nuevo la rapidez de tus manos para el «Colt» por un puñado de dólares.


  —¿Quién te ha contado todo eso?


  —Le debes a Mary que no hayas sido colgado hace tiempo… Me lo pidió muchas veces. Pobre. ¡Qué disgusto va a llevarse cuando le diga que has vuelto a las andadas…! Muchas veces he hecho que no te veía para no tener que detenerte y colgarte…


  —¡El inspector Omak…! —dijo el aludido—. Y no me lo han dicho. Granujas. No lo reconocí en los primeros momentos, inspector. Es verdad que ella le estimaba mucho… Me habló de los dos hermanos muchas veces… ¡Ha muerto…!


  —¡Puedes creerme que lo siento…! —dijo Ole con lágrimas en los ojos—. Era mucho lo que se la quería en mi casa… ¿Por qué no sigues el buen camino que tanto le agradaba a ella?


  —Quizá porque ella no me lo pide ya, inspector. Y todo mi deseo es reunirme con ella.


  Ole se daba cuenta de que estaba ante un loco.


  —Pero ¿es que este tipo es un inspector de verdad? —exclamó otro de los presentes.


  —Y el más veloz de la Unión con las armas —dijo el que hablaba con Ole—. Nos han engañado al hablar de él… No han dicho quién era. Pero no contéis conmigo para eliminarle… Es verdad que por Mary no me ha detenido…


  —¡Vaya…! Si resulta que tiene miedo —se le burló uno de sus amigos.


  —¡Quieto…! —ordenó Ole—. Es mejor que sea conmigo con el que peleen.


  —De modo que federal y Omak… Odio ese nombre porque uno de…


  No pudo decir más.


  Las armas de Ole demostraron su seguridad una vez más.


  —¡Yo le diré lo que pasa aquí, inspector…! —exclamó el otro que hablaba con él.


  —¡Un momento…! —dijo a uno que iba hacia la puerta—. No quiero que avises a Dick todavía.


  —Gracias. Lucy. Ya veo que estás en todo.


  —No voy a avisar a nadie —decía asustado el aludido.


  —Tiene razón Lucy. Vas a avisar a Dick de lo que ha pasado. Estabas con nosotros.


  Estas palabras del que hablaba con Ole, echaba por tierra su mentira.


  —¡Siéntate y no te muevas…! —le ordenó Ole.


  El aludido prefirió estar sentado a morir como los otros.


  Y obedeció en el acto.


  —¡Ya veo que se han hecho los dueños de todo esto…! —dijo Ole.


  —¡Y el único que pudo evitarlo prefirió marchar…! —repuso Lucy.


  —No tenía más remedio que hacerlo —dijo Ole recogiendo la alusión.


  —Los mineros pensaron que no te interesaba luchar por ellos…


  —Sabes que no me interesa ser sheriff y que no debo ni puedo serlo… Pero, de estar aquí, puedes tener la seguridad que no hubiera permitido que estos granujas se hicieran los amos…


  —Lo que tienes que hacer es callar. Tienen amigos en cantidad y todos oyen.


  Iba a responder Ole, pero miró a Montgomery que estaba en la puerta.


  —Ya veo que era yo quien tenía razón cuando aseguré que no era una deserción —dijo entrando el comisario del oro—. Si vienes antes, es muy posible que los mineros te hubieran elegido a ti sheriff y no a Dick.


  —Ni Montgomery hubiera sido comisario —añadió la muchacha.


  —Sabéis que mi cargo no depende de aquí. Sino del gobernador.


  Ole reía francamente al decir:


  —Sigues tan astuto y hábil como siempre… pero yo no soy el mismo de antes. No hay reglamento que me frene… Es lo que habéis olvidado.


  —No necesita decirlo, inspector, le conocemos bien.


  Los testigos se miraban sorprendidos al oír estas palabras del comisario.


  Indicaban que sabían quién era y habían querido matarle.


  —Voy a quedarme una temporada, comisario… ¿Verdad que las parcelas no se van a despoblar para ocuparlas los amigos de las autoridades? Supongo que todos los mineros son amigos del comisario por igual, ¿no es eso?


  —No tiene más amigos que los Warner y Dick —dijo un vaquero.


  —¿Es que ya no tienes inteligencia? Has presumido de ella, pero si es así, lo que dice este minero conduce a una estampida… Puede que esté ya muy cerca.


  —No tengo que ver nada en la muerte de los mineros…


  —¿Ni en que se den a los amigos de las autoridades las parcelas? ¿No es sospechoso? Estoy seguro de que cuando piensen detenidamente en esto, colgarán a las autoridades y a los que están en esas parcelas. Que suelen ser el premio a sus crímenes…


  Comprendió el comisario cuál era la intención de Ole y trató de salir.


  Pero los mineros le cerraron el paso.


  —¡Lucy…! —dijo angustiado—. Has sido amiga del inspector… Dile que no es cierto lo que teme…


  —Es a los mineros a los que tienes que convencer de que no son obra tuya los crímenes que se cometen. Se han dado cuenta al fin de la verdad… —contestó ella.


  Ante el peligro, gritó Montgomery:


  —¡Ayúdeme, inspector…! Yo le diré dónde se halla la persona que ha venido buscando… Puedo llevarle junto a él… Dejó de ser inspector por miedo a que le encontrara…


  —No te esfuerces… No evitaré que te linchen… Saben lo que mereces… Es el principio de una nueva justicia que se va a implantar…


  Los mineros, acuciados por estas palabras, arrastraron al comisario colgándolo ante la puerta del bar.


  —¡Esto es lo que va a pasar con los otros…! —dijo Ole.


  * * *


  Habían sido colgados los últimos mineros comprometidos con las autoridades que no aparecían.


  En el pueblo inmediato había pasado lo mismo.


  Ole hablaba de que la tranquilidad iba a reinar en lo sucesivo.


  Kat, al mirar por la ventana del saloon de Lucy, exclamó:


  —¡Ése es el pistolero que te conoce…! El que vi una noche en Medicine Bow.


  Entró dirigiéndose al mostrador.


  Iba a pedir bebida, cuando al ver a Ole, sonriendo dijo:


  —¡Hola, Ole…! ¿Qué haces por aquí…?


  —Esa pregunta debía hacerla yo…


  —Puedes hacerla, pero sólo te diré que ya te puedes marchar… Está todo arreglado. El cobarde inspector no podrá ordenar nuevos asesinatos… Llévatelo de aquí, muchacha… No hace falta ser un lince para saber que estás enamorada de él.


  —Mira, Shaniko… Era cosa mía…


  —Y mía… No lo olvides. Llegaste tarde y me alegro. Ha sido la ilusión de estos años que me ha sostenido. Quería ser yo el que castigara a ese cobarde… Le he visto morir pidiendo perdón y he colocado en su rostro, toda la munición de mis dos armas. Sabes que si era respetado y cambie de vida, se lo debía a tú hermano y ese cobarde le mandó asesinar… Te adelantabas en matar a sus cómplices siempre y me propuse que con él llegarías tarde…


  —Escucha, Shaniko…


  —No escucho nada. He esperado la oportunidad. Le tenía ante mí y no lo encontraba por haber cambiado de nombre…


  —Debiste dejar que fuera yo…


  —Era lo que temía. Pero lo he hecho yo… Por cierto que he tenido que matar a unos huéspedes que tenía y entre los que estaban los hermanos de esta muchacha.


  Kat se echó a llorar.


  —Eran de lo peor que ha dado el Oeste —dijo Shaniko.


  Y salió sin añadir más. Lucy consolada a Kat.


  —¿Conocías a ese hombre? —preguntó Kat—. Me di cuenta que te conocía él, aquella noche.


  —Sí… Un gran hombre. La vida lo arrastró hacia hacerle un pistolero. Mi hermano le ayuda a rehacerse lejos de aquí… y de donde lo conocían.


  * * *


  Bastantes años más tarde.


  —No tenía nada que temer de los federales, inspector. Todos comprendimos y comprendieron, cuáles eran las causas por las que se salió en parte del reglamento…


  —Yo sabía que había faltado a él… Por eso me retiré voluntariamente y he vivido con mi esposa. Hoy gozo de mis hijos…


  Kat sonreía escuchando esta conversación entre el viejo inspector retirado y el joven lleno de ilusión y optimismo.


  —¿Me permite que le abrace? —dijo el inspector joven tendiendo los brazos a Ole—. Es un abrazo que traigo de quien volvió al buen camino por su hermano y vive aún por usted, cuando le salvó en Warner de la traición al salir de un bar.


  —¡Shaniko! —exclamó Kat—. ¿Qué es de él?


  —Está muy bien y les recuerda… Es mi padre. —Y volvió a abrazar llorando a Ole.
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